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Si reflexionamos imparcial y desapasionada- 
meiíte sobre la política de este gabinete, no 
podemos menos de observar que íleva grabado 
en todas sus partes el sello de la interi­
nidad.

Algunos de los amigos del actual órden de 
cosas aseguran, por el contrario, que el go­
bierno ha hecho ya cuanto tema que hacer. 
Presumen, ó aparentan presumir, que con ha­
ber resta blecido la Constitución y la organi­
zación administrativa de 1845, y suspendido j 
la venta de los bienes desamortizados, y re­
puesto en sus destinos á los cesantes de 1854, 
ha clavado ya la movible fiieda de la política.
y puede sentarse á descansar y dormir sobré 
sus laureles.

Este os un error gravísimo. Esos actos y 
esas reposiciones habrán contentado sin duda 
á muchos indi\iduo.‘5, habrán satisfecho tal vez 
á alguna fracción del partido moderado, pero 
el partido moderado no es el país.

Además, en los tiempos que atravesamos, 
los gobiernos no se detienen sin suicid îrse. El 
movimiento es la ley de su existencia. Que ca­
minen hácia atrás ó hácia adelante, pero que 
caminen; tal es su imperiosa necesidad.

Y no hay nadie que ignore que el ministe- 
rio M ha parado, ó por lo menos que anda 
sin rumbo fijo, sin saber el derrotero que ha 
dfi seguir. Nosotros buscamos con avidez en i 
todas partes el pensamiento culminante de su 
política, y no vemos mas que el sistema de 
ganar tiempo. A vece s creemos haberle des­
cubierto, creemos asirle , pero al acercar á él 
la luz del exámen, se desvanece, como se des- 
vane'jia la sombra de Anticlea cuando su hijo 
Ulises quería abrazarla.

Es evidente que el gobierno ha adoptado 
algunas disposiciones gravísimas, pero eso 
mismo le ob'iga á dictar otras que tal vez re* 
pugna. Ha halagado á la reacción, pero no ha 
saciado sus deseos.

Quien derogó por decretos algunas de ^ay 
leyes votadas por la Asamblea y sancionadas 
por la corona, necesita derogar otras í mu­
chas. Quien suspendió la venta de los bienes 
nacionales tiene por precision que hacer algo 
mas. Sin embargo, repelimos que el ministerio 
se ha parado. Y hé ahí esplicada una de las 
causas déla instabilidad de esta situación.

Se nos replicará que si el gabinete hiciese ; 
las concesiones que se le exigen en el sentido 
del retroceso, abdicaría su poder en las ma­
nos de otros hombres. Es verdad. Pero es 
verdad también, que si se detiene, abdica del 
mismo modo. Ló cual quiere decir, que de 
una manera ó de otra, ya marche ya sé de­
tenga, su abdicación es inevitable.

Se ha dispuesto que los gobernadores nom­
bren los ayuntamientos, esto no puede menos 
de ser provisional, porque según la legisla­
ción restaurada de 1845,.los. ayuntamientos 
son de elección popular. No se ha creído 
oportuno convocar las Córtes, pero este inter­
regno Parlamentario es forzosamente pasajero, 
porqueja Constitución restablecida previene la 
reunion de las Córtes. Se ha sometido la im­
prenta á dos antiguos decretos, pero esto no 
será muy durable, porque según el espíritu de

las instituciones vigentes la imprenta debe regir­
se por una ley. El mismo decreto sobre desamor­
tización es transitorio, porque en él se acuer­
da íá suspension de la venta de los bienes na­
cionales basta que las Córtes acuerden sobre 
esto 1.0 que estimen conveniente. Entre las 
leyes del Parlamento constituyente hay algunas 
que no se cumplen, y que sin embargo no es­
tán derogadas. La interinidad en todo.

No nos ciega el espíritu departido. Pre­
guntad á los progresistas, á los realistas, á 
los moderados y á los indiferentes si esta si­
tuación es definitiva y todos os contestarán 
que no.

Quizá nos equivoquemos unos y otros en 
nuestros pronósticos. Quizá nadie sabe á don­
de vamos, pero todos sabemos que esta situa­
ción es transitoria.

¿Se quiere conocer ahora nuestra opinion 
I sobre esta interinidad evidente é innegable? 

La emitiremos francamente.
Como hombres agenos á las luchas políti­

cas, diríamos que llévala intranquilidad á los 
I ánimos, que paraliza las tran-acción^^s mer- 
I cantiles. Pero como hombres de oposición no 
\ nos apesadumbra. Antes por el contrario, pro- 
j duce en nosotro.s el efecto de aquel elixir que 
I Elena ofreció á Telémaco y que tenia la sin- 
1 guiar virtud de desterrar la tristeza del co- 
I razón.

El partido moderado dirige los destinos de 
la nación española ; el partido moderado se 
propone labrar la felicidad pública. Estas afir­
maciones que los órganos de la situación ac­
tual y sus interesados amigos repiten todos 
los- dias, nos imponen el deber de analizar los 
componentes de la entidad que se llama par­
tido moderar 0.

Analicemo.s.
El partido moderado dirige los destinos pú- 

V-ieos. La evidencia que resulta de los hechos 
es mas <iiocuente que las afirmaciones de sus 
amigos.

La Constitución a. 1845 ha sido restobte- 
cida y anulada el acta adicional ó® æs ¿o 
días, que introducía e« -^guiios artículos las 
doctrinas do la oposición conservadora.

Las leyes administrativas sobre ayuntamien­
tos, diputaciones y consejos provinciales, los 
decretos de imprenta con la censura prévia y 
los reglamentos sobre vigilancia pública, cuya 
ejecución había quedado en suspenso desde 
julio de 1834, han sido rehabilitadcs por rea­
les'decretos.

El personal de las administraciones pasadas 
pide sentencias dé reparación y los ohiiene con 
ía investidura de las funciones oficiales que ha­
bían éjercído otros hombres desde 1834.

Leyes-, decretos, personas de la situac’on 
de los dos años, todo cuanto habían creado 
las Cortes con la corona ha desaparecido. En 
cambio tenemos la cenírálizacion que los con­
servadores habían comparado con las institu­
ciones del feudalismo ; el sistema administra­
tivo que los pontífices moderados condenaron 
desde la tribuna en nombre de la moralidad y 
de la justicia ; y el personal nutrido en la es­
cuela de los once años, cuyos hechos hacían 
recordar al implacable Donoso Cortés las cos­
tumbres del Bajo imperio.

tá rehabilitación ha sido completa. El pen­
samiento del partido moderado con todas sus

funeslas consecuencias se pone en ejecución 
en todas las provincias de la monarquía. La 
omnipotencia de los doctrinarios ha impuesto 
leyes al tiempo y barreras á los destinos de la 
nación española. Estamos en 1845.

Pero si nuestros adversarios han podido re­
troceder moralmente hasta aniquilar todas las 
conquistas de una revolución grandiosa, no 
pueden librarle de las transformaciones que 
bajo la ley inflexible del tiempo se han opera­
do dentro de la comunión doctrinaria y arras­
tran la penosa existencia de los partidos di- 
suetos.

Las administraciones de los once años han 
creado intereses que sirven de enseña á otras 
tantas parcialidades, que vive.n con la situación 
en cuanto recogen provechos y posiciones; 
pero que son instintivamente hostiles y se pre­
paran á recoger la codiciada herencia. El fa­
voritismo y las ventajas ha.n dividido y subdivi­
dido en cantidades infl.iitesimales ^ soit dis- 
íaw/partidü constitucional, que no encontrando 
elementos en sus propias fi as se procuró amigos 
en el campo absolutista alentando sus preten­
siones, enviándole soldados de refuerzo y eutre- 
gándole las llaves del arcade los fieros popu­
lares. Y ese elemento que yacía aniquilado y 
próximo á sepultarse en la oscuridad de los 
siglos cuyas instituciones envejecidas venera 
con el fervor de los creyentes, por la ley fa­
tal de la espiacion, reclama una parle de la 
victoria, pide mayores concesiones y se dispo­
ne á disputar el paso á los hombres de la su­
prema inteligencia.

Volved la vista á la imprenta religiosa, y 
ella os designará el precio del consentimiento 
que buscáis para calmar las conciencias tur­
badas y restablecer el crédito que nuestros 
actos han dejado sin garantías. La Esperanza 
y La Degeneración j b'l Cutólico os dirán que 
la reparación no existe mientras dejeis en pie 
y no caiga en menudos trozos el último atrin­
cheramiento de las ideas reformistas.

Escuchad á la prensa moderada, semejante 

y oiréis á los defensores de la Reforma de
1831 , que reclaman el mando en nombre del 
poder civil, cuyos intereses representa La Es­
paña. Oiréis á los partícipes de las compen­
saciones y á los autores x..e los contratos sos­
pechosos que vienen á pediros cuenta de 
una restauración consumada eu provecho de 
las administraciones de 1833 y 1834, con el 
derecho escrito en vuestros decretos, y los 
poderes que les habéis reconocido rehabilitan­
do todos los hechos, de que se han mostrado 
procuradores celosos, en oposición con sus 
antecedentes, El León Español, El Occidente 
y El Estado.

Consultad á la prensa conservadora , y os 
responderá E/ Diario Español qne no pueden 
estar con vosotros los que padecieron en los 
aciagos dias de las proscripciones ; ni debeis 
contar con el apoyo de los que condenaron 
como vosotros la anulación del poder parla­
mentario, la censura de la imprenta y las es- 
centricidades de aquella falanje advenediza 
que aspiraba á la dictadura sin otros títulos 
que la ambición desmedida de un círculo de 
amigos.

Preguntad aun y os dirá La Epoca que os 
vereis muy pronto como los condenados del

Dante, sin esperanza de salvación, si renun- | 
ciáis al constitucionalismo puro, á la desamor- I 
tizacion bien entendida y á la obediencia de I 
las leyes hechas en Córtes; mientras El IVorte | 

Español y El Criterio os harán ver que vaF i 
descaminados, enajenando las voluntades de los | 
que prepararon el advenimiento déla situación i 
y os entregaron un poder comprado al alto I 
precio de la sangre del pueblo. I

Si despues de este exáraen dudáis aun de | 
la verdad, si vuestra vista oscurecida por la | 
pasión de partido no alcanza á distinguir las I 
densas tinieblas que os rodean, si no veis el I 
abismo que han socabado vuestros actos de I 
reparación insensata, preguntad al país donde I 
están vuestros amigos y él os dirá, que el va- I 
cío y la nada os cercan por todas partes, que \ 
estais solos, aislados, y en completo divorcio i 
con la opinion pública. i

Si queréis saber como son recibidos los i 
edictos de vuestros agentes, el silencio que es I 
el lenguaje mas elocuente de los pueblos, ven- I 
drá á protestar contra el sistema de elección I 
que habéis inventado para tener corporaci ones I
de hombres honrados y religiosos, contra las 
concesiones de créditos no presupuestados, 
contra los aumentos de la Deuda fletante, y 
contra los empréstitos sin publicidad y sin ga­
rantías para los capitalistas del estranjero y de 
España.

lié aquí la situación del partido moderado. 
Hé ahí los hombres que se proponen hacer la 
felicidad del pais. Elementos y sistema monár­
quicos religiosos; elementos y sistema monár­
quicos reformados; elementos y sistema mo­
nárquicos y dictadura ministerial; elementos y 
sistema monárquico parlamentario; elementos 
y sistema monárquico constitucional con ten­
dencias al progreso.

¿Cuál de estos elementos y sistemas repre­
senta las doctrinas y las aspiraciones del par­
tido moderado? Los cantores augustanos afir- I 
man que la situación es el prólogo de la felici­
dad pública, como si la indisciplina y la anar- 
auLíceú^'iS.hiQa^joudie^en producir el órden. 
del país, es necesario que tenga unidad en las 
doctrinas. El cuadro que representan lo-^ mo­
derados no presenta ese carácter; en el fondo 
se descubren antagonismos y rivalidades que 
el tiempo ha hecho mas profundas, Los he­
chos que aparecen en la superficie proyectan 
sombras de disolución.

Ha llamado mucho la atención el artículo 
que publicó El Diario Español sobre el decre­
to de empréstito, de los 300 millones. Al ver 
que un diario ministerial que dídiende los ac 
tos del gabinete Narvaez-Nocedal, combate 
con notable energía el acto mas trascenden­
tal del departamento de Hacienda, cualquiera 
creería que existen disidencias y rivalidades en- I 
trelos individuosdelgabinete. El decretodesva- 
nece, al parecer, todas las dudas; el Consejo 
de miniaros ha acordado la enagenacion de 
títulos; la firma del presidente autoriza el de­
creto, la del señor Nocedal acompaña á la del 
señor Barzanallana y deniás colegas de gabi­
nete en pi ueba de la armonía que reina en su 
seno. Sin embargo, la duda se le ocurre á 
cualquiera.

El Estado, periódico ultra-moderado , re^ 

chaza como una calumnia ooníra el genera'^ 
Lersundi, la idea dé La Independencia Belgá^ 
deque este se halla impaciente por ir de ca­
pitán general á la isla de Cuba,; por sei; pna 
posición lucrativa é importantísima.

Ayer llegó á Madrid el marqués de Turgot, 
embajador de Francia , sobre cuya venida se 
habían hecho tantos cálculos y comentarios.

El ministro de Hacienda remitió el sábado 
por despacho telegráfico un estracto de la pro* 
posición Mirés al comisionado de la hacienda 
española en París y á los cónsules generales 
en Lóndres y Amsterdam para darle publi­
cidad.

Anuncia un periódico que tal vez, á pesar 
de lo apremiante del tiempo , el Crédito mo- 
viliario tome parte en la subasta de los 300 
millones.

Si con efecto esta sociedad se decide á pre­
sentarse en la licitación, encontrará dificulta­
des en la premura del tiempo, aunque cuenta 
con elementos para entrar en lucha con los 
banqueros que tomen parte en la subásta.

La Gaceta de ayer contiene una circular 
del ministro de Gracia y Justicia, dirigida á 
los obispos, previniéndoles que , de acuerdo 
con las autoridades civiles y militares ,- adop­
ten las medidas oportunas á fin de que se ce­
lebre este año con toda pompa y solemnidad 
el misterio de la Purísima Concepcion.

Damos las gracias á aquellos de nuestras 
colegas que, accediendo á nuestro ruego, han 
reproducido el suelto que publicamos en nues­
tro primer número, en el cual declarábamos 
que La Península no era periódico sucesor de 
La Nación, ni recibía inspiraciones de nadie, 
como equivocadamente sin duda, se había su­
puesto por algún diario de e.sta córte.

JLti \jj n^t H/ wiiotuOTrt uaotauio gia.o ^ ui- 
ñcil la situación de Cataluña.

El Comercio de Cádiz, periódico por lo ge­
neral bien informado, dice en su número lle­
gado ayer;

«La cuestión de la reforma de los reglamentos 
de los cuerpos colegisladores, esta cuestión que ini­
ciamos los primeros en la prensa española hace cua­
tro años, y que de entonces acá ha sido nuestro 
tema constante de discusión, está ya en tela de jui­
cio, y no solamente en los periódicos, sino en el 
mismo Consejo de ministros, si hemós de dar crédito 
á las noiicias que recibimos de Madrid por el últimó 
correo.»

El Comercio está decididamente por la re- 
forma. ¿Qué tal será ella?

Parece definitivamente hecho el nombra­
miento del señor don Francisco Javier Isturiz, 
para la plenipotencia de España en San Pe- 
tersburgo. _ 4

Decia ayer La Epoca:
<<El Caiólico llama anoche la atención de süiá 

lectores sobre las palabras que preceden al real de­
creto relativo á capellanías, en el cual dice el gó- 
bierno que confia en que serán restablecidas muy 
pronto nuestras relaciones con la Santa Sede. PLtes- 
tro colega ignora las noticias qtië debe tener el
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jíü'dinito que adornaba la ventana de Carolina , y 
fue preciso cerrarla, el desconocido no pudo me­
nos de tributar uaa...soai*i$u agradablemente mali­
ciosa al ver la trasparencia del cristal que estaba 
á la altura de los ojos de la obrera. La escasez de 
la luiubre, y algunas señales rojas que abigarra­
ban el rostro de las do.** mujeres, le dieron á co­
nocer que la indijencia habitaba aquella casa; pero 
cuando le acontecía mirar al interior con trazas 
de dolorosa compasión, Carolina le contestaba con 
el aspecto de la serena y orgullosa alegría.

Entretanto permanecían ocultos y aislados los 
sentimientos nacidos en-el fondo de sus corazones 
sin que ningún acontecimiento le revelase al uno 
la fuerza y la extensión de ios del otro ; ni.aun se 
conocían el metal de la voz. Estos dos mudos ami­
gos se preservaban, como de una desgracia de en­
trar en pira mas íntima union. Cada uno por-su 
PBrte, parecía temer el comunicar al otro un in­
fortunio mayor que el que iba á compartir, ¿Era 
el pudor de la amistad lo que así les contenía? 
¿Era, si no, aquel temor del egoísmo, ó aquella 
atroz desconfianza que. separan a todos los habi­
tantes reunidos dentro de los muros de una popu­
losa ciudad? ¿Era que la voz secreta de su concien­
cia.les advirtiese de un peligro|inmediato? Imposible 
seria el esplicar qué sentimiento les hacia tan ene- 
íuigos como amigos, tan indiferentes como unidos 
^iMM^i^í*' ^^^ enlazados por el instinto^ como sepa-
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rados por el hecho. Tal vez cada uno de ellos de­
seaba conservar sus ilusiones. Parecía á veces 
como que el desconocido temiese oir alguna pala­
bra grosera escaparse de aquellos labios tan fres­
cos, tan puros como una flor, y como que Caroli­
na 1)0 se creyese digna de aquel ser misterioso en 
quien todo revelaba « 1 poder y la fortuna. Respec­
to á la señora Crochard, debemos decir de la tierna 
madre que casi descontenta de la indecision en 
que permanecía su hija, ponía mala cara á su ca­
ballero negro á quien hasta entonces habia sonreí­
do con tanta complacencia como servilismo. Nunca 
se habia quejado tan amargamente á su hija de que 
ásu edad se viese todavía obligada á andar por la 
cocina ; en ninguna época le habian arrancado tan­
tos quejidos su reuma y su catarro; en fin, aquel 
año hizo muchas menos varas de tul de las que 
ella podía hacer, y sobre las que contaba Carolina. 
En estas circunstancias, á fines de diciembre, 
época en que mas caro estaba el pan, y en que se 
empezaba ya á sentir la carestía dé granos que hizo 
el año 1816 tan cruel para los pobres ; el tran­
seúnte observó en el rostro de la joven (cuyo nom­
bre ignoraba), las espantosas huellas de un pensa­
miento oculto, cuyos estragos no alcanzaban á di­
sipar sus benévolas sonrisas. No tardó mucho en 
reconocer en los ojos de Carolina los marcados in­
dicios del trabajo nocturno.
^ Una de las últimas noches de aquel mes, el tran-
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gratitud. Cuando volvió á pasar por la tarde, Ca­
rolina, que estaba ocupan dose en poner un papel 
en el sitio del cristal roto, pudo sonreirle, ense­
ñándole como una promesa el esmalte de sus abri­
llantados dientes. Desde entonces el caballero ne­
gro tomó otro camino, y no volvió á parecer por la 
calle del Torno

Uno de los primeros días del siguiente mayo, 
un sábado por la mañana, en que Carolina descu­
bría una corta franja de cielo sin nubes por entre 
las do.s líneas negras de las casas y mientras que 
con un vaso de agua regaba el tronco de una ma­
dreselva, dijo á su madre:—¡Mamá, mañana ten­
dríamos que ir á paseo á Montmorency! Apenas 
hubo pronunciado esta frase con aire gozoso, pasó 
el caballero negro mas triste y mas agoviado que 
nunca, la mirada casta y cariñosa que le dirigió 
Carolina podia pasar poruña invitación. Al siguien­
te dia, cuando la señora Crochard vestida con un 
abrigo de merino de color de chocolate, un som­
brero de seda y un chal de listas anchas, imitando 
el cachemira, se presentó por un carruaje en la es­
quina de la calle del arrabal de San Dionisio y de 
la calle de Eoghien, encontró á un desconocido 
plantado con la calma del marido que espera á su 
mujer. Una agradable sonrisa desarrugó el ceño 
del transeúnte al divisar á Carolina, cuyos pies cal­
zaban botitos de rusel, cuyo vestido blanco, agita­
do por un viento cruel para las mujeres mal for-
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tan ensimismado, para pasar con los ojos bajos a l 
suelo, ó levantados al cielo, como si tratase de leer 
SU-porvenir en la nu bla.

Sin embargo, una mañana de fines, de setiem­
bre, la juguetona, cabeza de C iroüna Cluehard, se 
destacaba tan brillante del oscuro fondo de su ha­
bitación y aparecía tan impregnada de. frescura 
entre las tardías flores y el mustio follaje emedádo 
entre los barrotes de su reja, en una- palabra, la 
escena diaria, presentaba aquel dia tales contrastes 
de sombra y de luz, de blanco y de rosado, resal­
tando con la muselina que estaba festoneando la 
gentil obrera y con el fondo oscuro y subido deloi 
sillones, que el desconocido contempló con mucha 
atención ios efectos de aquel cuadro animado. Can­
sada ya de la indiferencia del cabdlero negro, la 
anciana madre habia tomado la resolución de,armar 
tal estruendo con sus canillas, que el transeúnte, 
triste y apesadumbrado, tuvo sin duda que volver 
la vista á su habitacicn, gracias á aquel insólito 
ruido. No hizo mas que cambiar una mirada con 
Carolina, ráp da en verdad, pero por cuyo medio 
hubo entre sus almas un ligero contacto y se hizo 
común á entrambos el presentimiento de qqe pen­
sarían uno en otro. A las cuaíro de la tarde, cuan­
do volvió á pasar el descouoci.lo, Carolina recono­
ció el ruido de sus pasos por el crujiente empedra­
do : animáronse con cierta premeditación por una 
y otra parte, examináronse con los ojos y Carolina
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gabinete paró ¡^cét itna decfavachn oficial de 
esfa^imporiancia.y) .

En el mismo periódico se leen los párrafos 
siguientes:

fuEl Occidente se .apresura hoy á desmentir to­
das las consecuencias de grave .importancia y los 
tristes vaticinios para la situación que, dice se han 
echado á volar con motivo de la larga entrevista del 
conde de Lucena con S. M. la reina. El periódico 
ministerial asegura que el gabinete, presidido por 
el duque, de Valencia recibe hoy,'como antes, prue 
fcas del afecto y de la confianza que le dispénsa la 
corona.

Es conSpletamente inexacta la noticia qué ás La 
Iberia^ TierlódicD que llega ú nuestras -mau-OS-muy 
tarde, ijg que el.general O'Donnell haya manifesta­
do á sus amigos ni á nadie que cree conveniente ca­
minar de'acuerdo con’el duque de Valencia en todas 
las cuestiones políticas, ocupando el segundo papel 
que espera se le destine. No hay motivo de ningún 
^^.ere que justifique ni esplique siquiera senaejante 
noticia.»

gocio, basta saber que, según nnestraS noticias, b 
compañía dé El CrédíTó movíFiario y là Sociedad 
mercantil éspaüsl^^^ proponenpilqr á jpPb g^^ai 
de gobierno á fih dít^ometer á ella.si debe ó no to­
mar parte en la especulación promovida por mon­
sieur Mirés.»:

PARTE CFICIAL,

ministerio de gracia y justicia.

Dfulo en Palacio íV , 
rubricado dF laréal fíiaifó:
to, Claudio Moyano.

26 dé ho^iômbre de jÉffWWí:^Í3á éftíéfá 7 aaí caprc^^
■EÍ'íniñí^ro de Pomea­ ‘■útt cHs'patádAí, cAtíságradasííI esludioy á h práctica 

d« un rarnQ de la administración, no es sólida ni su-

Atendi-ndo á las Mudl^aBci^^e cmuMirija W-j^ 
don Ventura de Vids^, vamg© en nombrarle nn cO-».;- 
tnfeionadft régi,. ,---- .. é.-,----- L ’ * í -
geaçfa’l del reino, cuyo.3Baf^o desempeñará etí Jas^3 
provincias de Lérida y TÁrragona. .Tí

Dado'en Palacio á ?Ode noviembre dej 856,—Es- 'í 
tá rubricado de h.Mçd manó.-^-El ministro de Fo-
mentó, Cbudio MófA'ío.

/icieQte.^cai^ia delacic^.
: ’ Qé# tiroi^^ayor seguridad Jpodemos jfpoceder en 
Jpl exádrén deteste asunto, cuanto que hc;hus dado y

' Ayer recibió él condé' dé Rens. dice uno de 
nuestros colegas, una comunicación autógrafa 
de Omer-Bajá, en que le participa que habién­
dose creado por sü soberano el sultán una me­
dalla dé honor para los ejércitos que comba­
tieron én el Danubio ; el gobierno otomano se 
apresuró á proponer-para esta honoríñca con­
decoración al valiente y entendido general 
Prim y su brillante Estado Mayor, todos partí­
cipes de las fatigas de aquella gloriosa campaña.

Se asegura que dentro de algunos meses hará otro 
viaje á España el rey viudo ex-regenle don Fernan­
do de Portugal, quien decidido áno influir en los ne­
gocios públicos, piénsá'v^Tí^r sucesivamente varios 
reinos estranjeros. ■

, El movimiento electoral, que habia empe­
zado á desarrollarse en algunas provincias de 
España, ha cesado por haberse generalizado 
la creencia de que la reunion de las Córtes no 
está tan prójima como algunos esperaban^

REALES DECRETOS.
Para la presidencia de sala que resulta vacante 

en la audiencia de, Oviedo, por defunción de don 
LafictoGjiJjerre/, Rasuaedo. .y.éAgó .éfi JlSúWíAr. ?. 
don Calisto Montalvo, cesante de igual cargo en la 
de Zaragoza, ,

Dado .en Palacio, á 28 denoviembre d¿J§S6.^ 
Está rubricad© • de l a réal ma no ¿“El ministro de-- 
Gracia y Justicia, Manuel de SeijasLozano.

Para ¡a plaza de roagifta lo, vacante en la audien­
cia dé Mallorca' por tra<lácipn de don Jóse Miria 
BÍake, vengó én nombrar à don Rafael Gor<lillo,_ce- 
santq del mismo destino en la referida audiencia y 
electo de ía de Canarias; ÿ para .esta plaza á don 
Antero Enciso, cesante también de igual cargo en 
la audiencia de Albacete.

Dado en Palacio á 28 de noviembre le 1856.-“ 
Está rubricado de la real mano.—El ministro dé 
Gracia y Justicia, Manuel de Seijas Lozano.

Teniendo en cuenta las razones que me ha es^ 
puesto el ministró de Gracia y Justicia, de acuerdo 
con lo informado por el tribunal plenq de la audien- 
.'cía de esta cóí’Vé, acerca de lo convéniente que se ­
ria que en la provision de las plazas de subalternos 
vacantes ó que vacaren en lo sucesivo en los juzga- 

; dos del primera instancia de interior del Madrid, se 
atienda''ál mérito de fas personas'_que hayan hecho 
servicios al Estado, ya desempeñándolas interina- 

' mente, ya. por otros, motivos; cuidando _^i mismo 
' tiempo dé'que se premien los contraídos por los 

que sirven plazas análogas en los de las .afueras, 
vengo en disponer que. en. adelante se provean 
aquéllas plazas alternativamente, dando una al nías 
antiguo de los que la sirven análogas en los juzga­
dos de las afueras, y que. la audiencia me proponga 
para la otra á fas personas qué considere qnas dig­
nas entre las que reúnan la necesaria aptitud.

Dado en Palacio á 28 de novieanbre de 4 856.—Esta 
rubricado de la real mano.—-El ministro de Gracia 
y Justicia, Manuel de Seijas Lozano.

■ '/pavalZÍ.^'n‘nX"¿- repetidas pruebas de flue no^
ónJ env/LUn dP^PninAñafá cQlas 8 m^aúvei^arlos del actual mmisierio, y desque no> 

liallamós dispuestos a dispensar nuestro humilde. 
Apero razonable y franco apoyo á la: marcha general 
;de su política. Pero dígase de buena fé si el lérmino 
-'de diez y ocho dias cofleédi lo pif a acudir á úna su­
basta de 800 millones de titulas, en concurrencia 
con una casa que se ha lomado lodo el tiempo que ha 
tenido por conveniente para calcular el pro y el con­
tra (Je la Operación y prepararlos medios de llevarla 
á efecto: si una subasta en la que se niega toda par­
ticipación á los capitalistas pequeños, y que parece

, exp.rofesjíLór^anizadá .cçtn.,el. ñu de impúsibiiíXar4i44. 
resultaiio.s provechosos que naturalmente deben es­
perarse de actos de esta especie, no es un falaz si • 

...mul.acro y una. n3ÍsUfi.CjWÍou. lamentable. _ —
'-■’-'Además,'el «mor-pf^ffio d^'Sí^FBá'r'zú'áínátíá y 
las justas consideraciones que se merece el crédit, 
nacional , no debieron haberle permitido’ lomar 
como punto de partida para la negociación.qu^/a ji 
realizarse. Una própuesiá-qué, como la del señor 
Mirés, supone la baja de cerca de un 4 0 por 4 00 en 
nuestros fondos consolidados, y que impedirb por 
mucho tiempo su vigorós'o desartofio. Sí el triunfo 
de la causa d-l ói den; si la instauración de un go­
bierno fuerte; si el aniquilamiento en que yacen las 
faerzais revolucionarias; si la perspectiva halagüeña 
que se ofrece á nue.-tra vista , no ha de trascender á 
la gestion de la Hacienda, no ha de influir favpra- 
bléméntó en lás relaciones del T -soró con lós honí-

MJ^ISTEBIQ DE LA GOBERNACIÓN;, -

Êslabiècimientos penates.—Negociado 3.®
La reina (Q. D. G.) se ha servido mand.ar se saque 

..»á -pública, áulaasla Li.adquisicion de ú,úúO mantas 
para el sprvici.0 de los presidios del reino con su­
jeción al pliego de condiciones- aprobado en esta

y efectos correspondientes. Dios guarde á V. I. mu- 
élms años. Madrid 28 de noviembre de 4836.—No- 
cp;dal.—rSéñQr director general de Establecimientos 
penales/.

REVISTA DE LA PRENSA

dida de carâétèf ^fava y no personal qué ha brota­
do dé su mente, es una combinación de crédito bas­
tante ordinari í Y adoptada por Ja casujUidad de que 
un hábil faiseiír d‘ affaires ele allende el Pirineo, 
ha venido á recordar^ mostrar á nuesAjo. olvidadi­
za ministro que el Tesoro encerraba tódavía, la ley 
de 23 de febrero de Í853.
• Tíémpo es,que .c'qhQÍuyamo«, .stbien-iïo Sj^rá esta 
la"ultima vez que noá ocupemos de un negocio que 
lia causado en la generalidad, fuerza es decirlo, una, 
impresión profundajnente- desagradable. Al desa- 
probário cumplimos con un deber de conciencia, 
tanto mas penoso, repelimos, cuantoque somos y 
queremos ser defensores constantes de la marcha 
del actual ministerio. Mas por aquello de que si 
amipus Plato sed magis amica verita^, no hemos 
podido so s traernos ai deber dé conciencTa y de par­
tido de llamarla atención de ios compáñeros del 
senior Barzaoallaoa, sobre un punto que ciertartfeu- 
te no han meditado lo bastante, llevados de la con­
fianza que les habría inspirado la especiaíinád ya

; vacitoute y prqblemá.Uca .del .señor BarzanaUana. 
‘ ’Ños prometemos, pues, y io esperamos confiada­

mente, ya lo Iremos dicho, que una, vez mejor ente­
ra los de lo ruinoso di la cóínbinaéion financiera 
del señor Barzanaliana» y cuando comprendan el 
grave conflicto en que los' colocaria el realizarla 
ante la opinion pública, acorilarán lo mas conve­
niente para salvar los intereses d d TesorOj compro­
metidos si llega á verificarse esta subasta con las 
cbndicioñes estipuladas en la proposición de Mr. 
Mirés, el decoro del mismo gobierno Y el del partido 
à que pertenece.»

El dia 20 del mes pasado llegó á Pisa y Florencia 
en un tren especial, la reina Cristina. La gran du­
quesa y el archiduque Tárlos la esperaban en el 
camino de hierro Leopoldo , y fué à habitar él pala­
cio With

Ha marchado à Tolosa en la provincia de 
Guipñzcoet, el general don Enrique 0‘Donnellj 
debiendo permanecer, 'alti en situación de 
cuartel. También .ha salido para Asturias en 
el propio caso el , .brigadier-Paredes, coman­
dante general que ha sido de Lérida.

Podemos afirmar, dice Ld Epoca & El Par­
lamento, porque es un hecho oficial, qué el 
Banco general de España ofreció ál señor 
Cantero, ministro que fué de Hácieñ'dá en él 
gabinete presidido por el conde de Lucena, 
las cantidades que el Tesoro necesitara para 
cubrir el déficit del presupuesto al 6 y me- 
IUCUJU.S sooraoo.s para averiguar la certeza 
oficial de esta noticia.

Dicen, lás Hojas autógrafas:
«El gobierno de S. M-, según se nos ha dicho, ai 

someter á pna pública licitación las proposiciones 
de Mr. Mirés, tan combatidas hoy por una parle de 
|a prensa , ha demostrado bien claro que solo tas 
aceptará cuando no se presenten oirás mas favora­
bles aj. Tesoro, El mismo ministro de Hacienda, des­
echándolas dos primeras; presentadas por.Mr.Mirés 
y sometiendo al Consejo jas últimas, las que per- 
i^jtenque la concurrencia haga mas favórable el 
negocio para el Estado, no ha pensado en otra cosa 
sino en prevenir un mal gravísimo é inminente, el 
de que apurados al fin del año lodos los recursos, 
tenga el Tesoro que sufrir la ley de especuladores 
exigentes. Y estó ’gueúe darse ya por evitado. Si 
como es de esperar toman parte en la subasta otras 
casas eslranjeras al mismo tiempo que Mr. Mirés, 
-y hacen proposiciones mejores que esle^ el.gobierT 
no debe darse la enhorabuena de. haber.gçep.tado- 
en principio las presentadas por el banquero fran­
jees. Si Mr. Miréis 'no liéné concurrencia, será por­
que el negocio al realizarse no ofrece nías ventajas 
•que se cree oblendrán los contratistas. ¿Y qué. ven­
drá á suceder en último término? Que de uno úotro 
mpdq el.Te.soro hallará en breve los recursos que le 
faltan, que sop.de absoluta necesidad, por mas que 
-la ve.rdad, quiera disfrazarse. Para creer que mon- 
úeur Mires tendrá personas que le disputen el ne*

aaess:

Circular á los prelados diocesanos.
La nación española puede ufanarse piadosamente 

con haber sido la primera que abrigó el sentimien­
to y la creencia de la Concepcion Inmaculada de la 
Vírsen María, madre del Redentor del mundo. El 
inefable milagro de la omnipolénciá, ól preservar 
de toda sombra de original impureza á la criatura 
predestinada desde la eternidad á ser en la plenitud 
de los tiempos tabernáculo vivo de la diymidad 
misma, fué por largo espacio de siglos defendido 
por la iglesia de Eapáña, esplicado favorab emente 
por sus m-as sántós é^ ilustres ■,relados, celebrado y 
bendecido por el pueblo y por los mas felices inge­
nios y reverenciado por los .monarcas que ocupa­
ron el solio de San Feinañdo, augustos herederos 
del espíritu religioso que resplandeció en los Jaimes 
de Aragón y en las Isabeles de Castilla.

Este piadoso, noble y justo anhelo de lodos lo.s 
españoles fen'anibos mundos, subía de punto con el 
trascurso de los tiempos. La. historb patria, las ac­
tas de las Córtes nacionales, los archivos de las uni­
versidades y los venerandos Códigos debidos -al tino 
v al saber de nue.^lros mayores, no se pueden regis­
trar sin ver indicios, y pruebas de su deyoemn y 
amor á ésta creenci'», 'Varias poblaciones d,‘l remo 
eligieron à la Señora de los Angeles, como amparo 
V pTOleptora, con la dulce invocación de su pureza, 
V posteriormente él señor rey-don Carlos IH sir­
vió espedir la real cédula de 49 de sel.mnbre^de 
4 374, que es U ley 42, título 3.®, libro 6.® de la No.- 
vkima TtecoDilacion,'declarando lodos las dominios 
X’ÿJSâtB S2B*m¿ .»5?* .'»«=» xusi^ucs UOIIUCÜOI-aciolies 
nacionales, para qué con el nombre de la Santa é 
Inmaculada Afirgen recibiesen estímulo y premio 
cuantos sirvieran á la patria con mérilo y virtud.

Afortunadamente há ya dos años que cundió por 
el orbe católico, la buena nueva, de que el Sumo 
Pontífice, que f dizmente gobierna la Iglesia univer­
sal, íJespúes de’haber implorado el auxilió divino, 
y con la asistencia de'prífiados: insignes, eqlre los 
que no faltaban los de meVópq.lk y •.•diócesis espa­
ñolas, declaró y definió como de fó en su bula 
ineffabilis JDeus el misterio ch; la Inmaculada Con- 
cepciRn tan,popular, tan reverenciado y tan bende­
cido por la religiosa nación é.spañ 'dá.

Al acercarse el fausto aniversario de este glorioso 
dogma. S. M la reina (¡Q. D. G.), puya piedad y de­
voción hacia la Sanlbima Virgen son tan conocidas, 
porque á sn amparo y patrocinio acude siempre en 
beneficio d,e los pueblos que'rige :y de su augusta 
familia, ha tenido á bien m;qidar que V.. .., invitan­
do á íás autoridades civiles y militares, y adoptan^ 
do las demás disposiciones que su ilustrada piedad 
V celo pastoral le sugieran., disponga que se cele­
bré ea este año el inefable misterio de la Purísima 
Concepcion con lodo el.ardor de nuestra, fé.-y con 
toda la sp.IemnidaiJ:de nuesfro culto. _

.De réal órden lo encargo .á V...-para su inteligen­
cia y cumplimiento. Dios guarén á V,... muchos 
años. Madrid ¡I.‘’ deúiciembre de 4 836.—Scijas.

MÍÑÍStERIO DE FOMENTO.

; ; REALES .DECRETOS. : . . - , -
i . En consideración á las réconiendables circúnstan- 
; cies^y éspéciah's conocimiéolos,que uisiinguen udon 
: Milhm Alonso, vengo en nombrarle mi cpqñqiqoudo 
i regio para la inspección de ¡a agricultura général del 

reino, cuyo cargó desempeñará en la provincia d« 
Valladoliu. 3; ■

Dé'üñ. artículo qué La Discusión ha úónsa- 
grado al exámen del empréstito de 300 millo­
nes, tomamos los siguientes' párrafos-;

«Nuestros lectores han visto en la parte oficial de 
la Gacela un real decreto aceptando hs proposi­
ciones del banquero francés Mr. Mirés para un em­
préstito de 300 millones dé reales, y abriéndó su­
basta sobre esta base;y aunque las cuestiones de 
hacienda y dé crédito no son bastante bien compren­
didas y apreciadas por la generali-dad , l<i de que se 
trata es de tai naturaleza é importancia, que creeqios 
undeber.de nuestra parle ponerla, en cuanto nos 
sea posible, al alcance de todos. , , . ‘

Los moderados al dejar el mando en 4 854 dejaron 
al Tesoro, no solamente vacio (y aquí la palabra 
vacio debe tomarse en su sentido mas literal), sino 
cen una cantidad negativa ; es decir, con una deuda 
ílotanle (le,300 millones. Entre hs,créditos que comr 
ponían esta deuda , los habia de legitimidad pul* lo 
menos dudosa , de negociaciones procedentes-<te 
contratos hechos con infracción de las leyes, y sin 
que el gobierno estuviese autorizado para hacerlos. 
Sn embargo , las Córtes constituyentes y el gobier­
no progresista , con una long.animidad, que nosotros 
no aprobamos, pero que tiene derecho á ser respe­
tada Y à infundir agrade'ciñnento en nuestros ad- 
vers.irios, pasaron por toilo , lo reconocieron lodo, 
V autorizaron al gobierno para emitir en títulos de 
ia Deud.i d.'l 3 por 400 la cantidad suficie.fie á pro­
ducir los .500 millones , ranlidad que según bs tér?- 
minos de la ley , debía invertirse en la estincion de 
esa Deuda. Eiitrelañto . Ia llamada Deuda flotante, 
contando ya con los 500 millones, no debía pasar
de la canlidad de 640. , . • v

Con esta auiorizaclon, en mayo últimod gobier­
ne progresista llamó á subasta por el tet mino de 
treifipty siete dias para la negociación de 200 mi­
llones , ílamando á interesarse en ella á las grandes 
y á las pequeñas fortunas del pais; y la operación se 
realizó con ventaja para el Tesoro y crédito para e,l 
gobierno, de cuya pureza , escrupulosidad y recti­
tud de mi’ra.s en este delicado negocio, nadie pudo 
tener la m.cno.r sombra de duda.»

Sobre el mismo .asunto se espresa el. Dia- 
rio Españof, periódico ministerial, en'estos 
térmmos:

«Estamos seguros que todos lo? que se interesan 
por el buen nombre del crédito español ; que todos 
los que esperaban que eí cambio politico verificado 
á medí-idos del año que corre, iba à ejercer una 
saludable influencia en la gestion de la Hacienda 
pública, no habrán podido ver sin una sorpresa do­
lorosa el real d.'crelo, y las proposiciones á que se 
refieren los cá'culos que preceden,

Nosoli’ós que, cuando sc trata de los verdaderos 
interespsjlel nais., baijemos absl j-aqpionrQ-Binlfte.de 
mo.s atacado las operaciones financier as de los seño­
res Bravo Murillo, Llórenle y Domenech, que las de 
Ios-señores M idoz, Bruil y Santa Cruz, no podríamos 
sin fallar á la línea de conducta que nos hemos tra­
zado y sin olvidar las tradiciones de El Diario Esr- 
pañol, guardar .silencio sobre la novísima opera­
ción d(' crédito qué está en ciirnes, y á que con una 
impavidez digno de mejor causa, y probablemente 
de mejor suerte, no ha vacilado ep prestar su nom­
bre el'áeñoi Bárzanallána.

Imposible parece qué una persona, cuya compe- 
. tencia on materias rcuRslicas, y especialmente en 

el iin.p.orlanle y difícil ramo del crédito púiilicp se 
créi'a generalmente reconocida, no haya medíiadó. 
Illas» un paso que oompromete s.u reputación• como 

: hombre ententiido, y que dé ser adopta lo definiti­
vamente como no lo eáperainóSj colocaría Ti. inci- 

i pieu.tç. achnini&trucion de bs, hombres de nqesiro 
partido al nivel de la que sé I.úñilió en julio de esté 
año. Funestos fueron los contratos de anticipo rea­
lizados por los señores Bru 1 y Madoz, cargas graves 
impusieron al Tesoro; la inbabilid.id mas calificada 
presidió indudablemenle. á’ la redacción de sus condi­
ciones; pero asi y todo no arrojaban un gravamen 
perpétuó de muchos míilon'és de reales subi e la aba- 
lída hacienda:drl país, yuRuleja^de ser hasta, cierto 
punto su.bsanable una .parlé de los perjuicios que 

■ irroga ba'n.
Y no se diga que la subasta anunciada sal,va todos 

los iiicon venientes y la responsabilidad de Ja acep­
tación, siquiera sea cotúdicion/d, de la proposióioii 
de Mr. Mites y compañía; parque.cuandó l.ischiüsu- 
Ja.s y plazos, con que .se saca un servicio á pública 
subasta son de tal índole, qué hacen 'iniposible la' 
concurrencia, la suba.'-ta do es mas. que una vana 
fórmula y una garantía ilusoria. Esto no puede rae- 

: nos de saberlo el señor Barzanallana, y si su larga 
y aprovechada esperiencia no le ha puesto aE Cabo 
de una cosa tan Iribial y sencilla, ventlreraos á parar

bres de la alta especulación,.tendeemos quéír acos­
tumbrándonos.á.la desconsoladora idea de¡.que en­
tre nosotros lodos los sacrificios son estériles, y que 
las mas bellas situaciones se márchitan al locarlas 
nuestros estadistas y políticos.

Menester es decirlo, si hemos de ser justos y si 
hemos'de-cóntfibuir á que nuestro partido nó parti­
cipe de las consecuencias de errores que no son su­
yos; si hemos de contribuir también a que la mayo­
ría del gabinete, los hombres importantes de nues­
tras ideas que de-él forman parte , arrojen de Si la 
responsabilidad que soto corresponde hasta ahora 
al señor Barzanallana. Jflacho más arreglada, me­
jar conducida y ventajosa fue la negociación de- 
^cretada el 24 de. abril último, en tiempo del señor 
Santa Cruz, Y realizada el 31 de mayó siguiente, 
que la que en mal hora nos ha dado ocasión para es­
cribir este artículo.

El señor Santa Cruz no se desdeñaba de admilir 
los capitales mas modestos al campo de la licitación 
pública; el señor Sania Cruz, siendo menor la can- ■ 
tidad de títulos que iba á enagenarse, concedió pa­
ra las subastas un lérmino mayor del que el señor 
Barz inallaua otorga; el decreto espedido por el se­
ñor Santa Cruz no contenía la enorinidad de la can- 
mision del 3 por 4 00 calculada sobre el importe no­
minal de los fitulos, enormidad que resalta^ triste- 
mente.en la proposición, prohijada por el señor Rir- 
zanallán»; el señor Sania Cruz estipuló la entrega al 
Tesoro de los 200 millones de reates ef divos á los 
veinle días de adjudicado el remate, al paso que el 
señor Birzuiallana proporciona al especulador sen­
dos respiros por el espacio de ocho mases; el señor 
Sania Cruz rehúsa la e.Tli ega, de los títulos con el 
cupón corriente por las razones que copiamos á con­
tinuación para que el señor de BárÉaáaltaná las me­
dite. Hélas, aquí:

«Como el pago de los títulos no puede efe.cluajse 
en el curso del mes de-junio, prescindiendo dé otras 
consideraciones, qué los irlulo.s lleven el cupón que 
vence en 30 del misino. Seria grandemente perjudi­
cial imponer al Tesoro esta carga, que, por lo que la 
esperiencia tiene demostt ado, seria muy superior 
al mayor precio que se oblendria de los títulos por 
la circuosiancia de llevar el cupón dé junio, sobre 
lodo si, como es de esperar, aumenta la confianza y 
ipejoro el crédito del pais. -Vuestro Consejo dé mi- 
ai.slnisopina por lo misino qÚ; los títulos que -e 
vendan lleven 'solo el cupón que vence en 31 de di­
ciembre del año actual y-los correspondientes a los 
à os sucesivos.» . .

Mientras tanto, el señor Barza^'di^aA. abona un 
semestre de intereses, por tqulos cuyo importe ni 
P3 .f' •‘‘^ ba recibido;, siendo sobre este
PííiVicmai T'' .'eneroso, pró figo y nugnáui.no, <i le 
por la cantidad equi,.., .^,,, ¡^ ^^^ qq millones del 
vencimieuto final, abona.qo auo > Uo.:,meses de re­
dil,»s, sin que el tesoro haya tóc.ído un solo ma­
ravedí.

Pero hay mas, la op-aracion del señor Santa Cruz 
teñid despues de to lo á su favor las circunstancias 
de la espontaneidad; de ser un cerliimen iniciado y 
pro vocado por el miniatro, y al cual eran iuvitado-A 
lós capitalistas grandes y pequeños; pero al señor 
Barz inallana, economista profundo, práctico cónsu- 
m.ido,. critico nipiio y periodista, descontentadizo de 
la víspera, no se le ocurrió salir al encuentro de la 
necesidad ijue viene a satisfacer la oporluní'sima 
propq^üion de que sç trotia; pero el señor Barzaóa- 
llana ño cayó eu la cuenta de que la . ley de 23;de 
febrero de 1855 le' autorizaba para negócfar uña 
canlid,id de,Ututos suficieniemenie á producir.300 
millones en ineiálico ; pero «I señor Barzamdlana 
hubo nféneslar de la iniciativa y de las facultades 
diluyentes ipie sin duda debe poseer en alto grado 
el señor Mirés, para convencerse ile que tenia en su 

: mano el medió de sacar pasajeramente el tesoro de. 
. sus aQguslios»s estrechei‘es. • '

Francamente lo decím .s; el desengaño no ha po- 
dido ser mas .liñárgo. Cúaudo esperábamos que la 
gestion .fióancíerá delséñor Barzanííllanaresplitnde- 
ceria por lo aLrovidq,por lo oii.ginál y por lo fecun­
da; cuando creíamos que su poderosa iniciativa ha­
ría aborVai' las díficúbádei) y 'súbria utilizar '(os 
grandes recursos queda situación lleva ep su seno; 
cua'Qdo imaginamos'ver abandouado el gastado sis. 
tenia, de-da cónirataeion de empréstitos al capitáT 
ficticio que. iiuposibijilai ia por un tiempo indi fiñido 
entre nosotros la reducción de los intereses de.,uu 
papé! qué solo Dios sabe el diá en ejue llegará á 
p merse sóbrela par ; cuando ag,^árdáb unos an­
helantes el tan anunciado y cacaivado plan det la 

1 joven eminencia que li >y rige el departamenVo de 
la.Hacienda, nos hallamos con que la primer me-

.POLITICA ESTRANJERA.
Ya hemos indicado que algunos periódicos 

anunciaban que la alianza angla-francesa no 
gAzaba de muy buena sa’ud, y aunque nos­
otros no vemos por ahora síntoma alguno 
alarmante, no debe iiiquieiarnos 1.» in-isUncia 
con que se'lnbla de este particular. Ün hecho 
h'iy también que nos parece en tanto .sospë- 
.choso. Los diarios ingleses, que al tratar de es­
te asunto, han manifestado cierta estudiada, re­
serva, y mas de una vez han lanza.dq sus pie- 
drecitas al gobierno de 'París, le dirigen hoy 
entusiasta - elogios y ardientes felicitaciones. El 
Morning Post órgano de Palmerston, no halla 
palabras capaces de expresar el dolor que cau­
sarían en la Gran Bretaña el quebrantamiento 
de la union de las dos na'^iones que acaban de 
pelear y triúnfar juntas. El Morning Post- es2- 
gura, pero de cierto modo, que bs cosas mar­
chan perfectamente. Es-las seguridades no sa­
tisfarán <á muchos.

El gabinete otomano se ha reconstituido. 
Ethem bajá hi sido no mb.-‘.ado ministro de Es­
tado y se anide que A'i-bqjá y Fuad-baj.á. en- 
ti’árian tdinüien en la flvnanie combinación, 
pero ambos sin tartera. No coinpr^^ndémos que 
pueda haber ministros sin ministerio a eseep- 
cibn'del presidente jdel Consejo..-Si la notioia 
es exaet:i ¿qué funcio'iesván a desstnp'efiar AU- 
bajá y su otro c legat- Cu npréihlese nb'obs- 
tante, seta ‘jante anomali s si se tiene en cuen­
ta que Rech r-bajá necesita aquello^- do> hom­
bres de estado para qüe le avüdéri 'á soportar 
el grave peso de las cuesRoneá-pendientes. 
Ello dira. ' ' - ,

La Asamblea Nacional de París, dedica un 
estenso artículo ala elección Je Mr. Bucha- 
nam. Aquel periódico cree firmemente que el 
demócrata presidente, no dej.ará de favorecer 
la esteiisi >11 de la esclavitud y las empresas-de 
los li íbusterus. Hé aquí un párrafo del citado 
arlícuioí

«La política del futuro presidente es sin disputa 
favorable , no solamente al inanteniiuiepto, sino 
también á la ésíénsion de la éScláviiud Es tanlomas 
cierto que promete ser la ooniiauacion de este sisr 
tema, cuanto que, ora por agresiones, ora por la qSr 
lucia, ye por empresas de filihusfeYos, trabaja hace 
dorio.número de añ)3 en esiender el circuló, de la 
Union, o pira decir las cosas con mas claridad, eo 
desposeer en béucficio dé la ra^a anglo-sajóna á los 
pueblos de orígenes diferentes qu •■ habita todavía 
ciertos puiitos de la América del Norte.»

Sabemos por ei te'égrafo ha que el rey de 
■ Prusia ha diúho al abrir las Gámarás, con res­

pecto á la cuestión de 'N uéhatel, Pédericó 
Guillermo sostiene enérgicamente que tiene 
derechos incontestables á la soberápía .de 
aquella parte de la Suiza y que nó asentirá á 

• ningún .arreglo en que no quede completamen­
te- á salvo s.u dignidad. .Creernos que ehta no 
S ' amenguaria en nada reço'nociendô la i.nde- 
peídeiiciá d-el centro y dejando- én pax'? lo'â 
su;Z03. E'los, por sil parte, e.siâtî ihspiiëstoÿ 
ano-dejarse acrolíir y á ajioptef.mediibs que 

i dan dé ello claro y evidente te^tkq.^nio. .-^utre 
' tantó las familias mas aristócráticifs fieman es- 
: po'siéiónés Jífreciendó sus-simbatía:^ y íñqnézas 
: á los republicanos.. La. prensa. in Rtí;>a .apoya 

fuertemente la política federql. El Tima no 
' q-tiiére qué sé d’é libertad á los réa'ista^ insur­

rectos: idar este paso dice, vahlcia tanto como 
«que el buen pueblo de ,Neuchatel apelase al 
ívirey prusiano y envíale, a PotsJan^una dipu- 
itación da su/r princiji’áíés ciudadahó^ con una 
ícuerda al'mu-Jlo.-i ' ,

.En Londres á la. fecha .dpi 2.7. la situación de 
la plaza era satisfactoria,, y .se .encontraba di­
nero Con-facilidad. -b

El Kao g oroa ha llégadó á Liverpool-con no* 
ficias -de los EslaJos-üijjidiAS'gieHÓ, % creia 
probable que XVaíker no continuara las bo^lilh 
dádes.

Por la vía de-T^te-baÿ'^noticias de’ laíad^á
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se sonrojó ante la espresiori de benevolencia que 
se traslucía en la sonrisa del estraño. La inadre los 
observaba con aire satisfecho.
• Desde aquella memorable mañaBá el caballero 
negro pasó por lá calle del Torno dos veces dia­
rias, con algunas escepciones que las dos mujeres 
Mo dejaron escapar, calculando por la irregularidad- 
de las horas de su retorno que no ¿e desocupaba 
'Con tanta exactitud, ni era tan estrictamente exác- 
ÎO como suelen los empleados subaiterniís;

Durante lós tres primeros meses de invierno Ca- 
íolina y el transeunté se vieron dos veces al día, 
solo el tiempo que se necesitaba paià atravesar el 
trozo de calzada ocupado por la puerta y las tres 
ventanas de la casa. Aquella rápida entrevista foé 
tomando un carácter de benévola interinidad, qué 
llegó á mezclarse con cierto afecto fraternal. Ca­
rolina y el desconocido empezaron por creer que 
se comprendían; despúes, á fuerza dé éxamiñarsé 
mútuamente los rostros, adquirieron ün profundo 
conocimiento uno de otro. A los pocos dias'el pasó 
del desconocido venia á ser una especie da visita 
hecha á Carolina; y sí por casualidad' el caballero 
negro no atrávesaba por delante de ella con la va­
ga sonrisa de su boca elocuente, ó con la cariño­
sa mirada de sus ojos negros, lé parecía á la jój- 
ven que de faltaba algo; ¡su dia no éra completo . 
Parecíase á aquellos viejos que se han formado ya 
tal placer con la lectura del periódico á que están
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sedad én ei dolor de la madre, como verdad en el 
pesar de» la hija. Desapareció de repente, .y á los 
pocos moipentos .estuvo de vuelta. Guando miró 
por el agujero de.U. cortina, la inadre estaba acos­
tada, y ht hija inclinasla sobre el bastidor, traba­
jaba con una actividad infatigable. Encima de la 
mesa y junto al documento timbrado, -habia un 
pedazo de pan cortado, en forma triaiigular, colo­
cado, allí sin duda, pura alimentarla durante la 
noche, y recordarla que era la recompensa de . su 
laboriosidad. EL desconocido se estreme.ció de en­
ternecimiento-y de dolor, arrojó su; bolsa por un 
cristal roto, de manera q’ue fuese á caer .á los píes 
de b’.joven, .y acto contin.uo sin gozarse en su sor­
presa, echó á correr- con, el corazón palpitante y 
las mejillas bañadas en fuego. .

Al dia siguiente el triste y uraño transeúnte, pa­
só, fingiendo,; ir embebido en. sus pensamientos, 
m-as no pudo librarse de la, gratipu i de Carolina, 
que habiendo abierto la ventana, se entretenía en 
pasar el filo, de un cuchi!lo< por la caja -cuadrada 
cubierta de uitve, pretestq con que su .ingeniosa 
torpeza anunciaba á su bienhecJior, que aquella 
vez n-ü podía contentarse con mirarle al travé.s de 
los cristales/ La bordadora con los ojos cubierto.^ 
dé .lágrimas .. dirigió á;su protector, un movimiento 
de cabeza,, como Üiciéndole;: «Solo con. el. cora- 
^n,. puedo .-pagaros.»,’ Pero el desconocido- fingió 
no comprender aquélla demostración de verdadera
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seunte, sin tenerlo por costumbre, pasó á la una 
de la madrugada por la calle del. Torno de San 
Juan. El silencio de la noche ¡e permitió percibir 
cierta distancia deja casa de Carolina la llorona 
voz de la anciana, y la mas dolorosa do la jóven, 
cuyos gritos se,oían mezclados con los silvadores 
resoplidos de una lluvia de nieve. Procuró avanzar 
á paso lento,, á riesgo de ser tomado, por un mal-, 
hechor, y se pegó á la veníaua para oír a la madre 
y á la hija, y examinarlas ai través del mas grande 
de los agujeros desús cortinas amarillas, que pare­
cían hojas grandes de col, .roídas ..por. los gusanos. 
El curioso transeúnte vió una papeleta timbrada 
sobre la mesa ocupada por la lámpara y los dos 
globos llenos de agua, no le quedó duda de que 
aq.uel papel significaba un próximo embargo. La 
madre, lloraba y la voz de Carolina tenia un sonido 
gutural que alterab i su timbre dulce y cariñoso.

¿Por qué te desesperas, madre mia? El señor 
Molineux no nos venderá los muebles ni nos ar­
rojará de la casi, ante.s de que concluya yo mi 
obra. No me faltan mas que dos noches de trabajo 
y la llevaré en seguida á.la señora Roguin.

—¿Y si para pagarte su iiup or te te hace e.s.p erar 
como siempre, cuando asi no-fuera, bastará tam­
bién.el.precio de, tu trabajo para pagar al pana­
dero?,- , , ;

El espectador de esta escena tenia tal cos lumbre 
dedeer en las fisonomúts, que creyó ver tanta Jal-
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acostuiñbrados, que al dia áigúrente dé una fié sta 
solemne lo: buscan tanto 'po? impictencia como 
por distracción, para engañar, siquiera por un mo- 
¡hiento, lo vacío de su existencia.

Aquellas brevísimas entrevistas tenían para Gá- 
rolina y para el desconocido todo él interés de una 
conversación familiar entre dos ámigós. Ni fu joven 
podiú ocultar a las inteligentes miradas de su "sY-" 
leneioso amigó su tristeza, su inquietud y sü Mal­
estar, ni éhpodia encubrir á Carolina su concen­
tración.— «iAyer tuvo algún pesar.^» Este era un 
pensamiento que con frecuencia- sé despértabá'en 
el corazón de la jóven al contemplar a Iterado él 
rostro del caballero negro—«¡Oh! ¡M icho ha tra- 
trabajadó!» Esta escíatnacion inspiraban á Carolina 
otras señales qüe ella sabia interpretar. El desco­
nocido adivinaba también que la jóvbu habla pa^;- 
sado el domingo trabaja ido en él bordado, poí 
cuya suerte se interésaba él interiorm'énte. Al 
aproximarse eLfin de mes, época en que los po-^ 
bres tiemblan por el pago del alquiler de süs cu- 
chitrilés, veia su hermoso rostro sombreado por la 
inquietud. Sabia-adivinar también cuándo Garolirtá 
habia pasado la' noche eh veía; pero sobré todi} 
habia ob'sérvadó que las ideás tristes-quó'déstruian 
los rasgós risueños y deliúadós de Su fisonómíá 
iban desaparecién lo á medida qué se arraigaba 
éntre los dos agüella' dulce intimidad. Cuando él 
ihviernO'Secó las ramas, las flores y las bojai-xiel



Ldí sítiadoreí de fífírat sp liallaban conceritrA”- 
dos junto á la plaza aguardando n fuerzos. Los 
sitiados habían restablecido sus comunicacio­
nes con el Afghanistan.

Las últimas noticias de Copenhague confir­
man que el rey de Dinamarca continúa en su 

intención de abdicar.
Los emperadores de Austria continuaban el 

23 en Trieste. El rey de Gerdeña ha enviado á 
Venecia ásu ayudante el conde Cigala con en­
cargo de felicitar á S. M. 1. El conde Cigala 
marchará en seguida á Trieste, y desde allí á 
Egipto á llevar al virey diferentes regalos.

Las cámaras piamoiitesas han sido convoca­
das para el 7 de enero de 1837.

Noticias de Constanlinopla anuncian lí lle­
gada á aquella capital del señor Durando, mi­
nistro sardo.

Dicen de Marsella el 27 que no habia llega­
do aun el correo do Levante, el cual llevaba 
ya un retraso de 60 horas. Por la via de Ale­
mania se sabia que la escuadra inglesa del 
Bosforo aguardaba un refuerzo de seis ó siete 
navios y varias fragatas procedentes de Malta.

Leemos en un diario estranjero que el em­
perador Alejandro ha desterrado de su impe­
rio á la gran duquesa de' Leuchtemberg y 
alcppde ¡Sirogonoff. Esta noticia necesita coib 
fjrmacidn.

EÍ'Norte dé. Bruselas¿féfiefe alguhos'^pprme- 
nor’es'st'bré las'últimas 'relaciÓheS del g^pbrerao 
francés con el repfesehtante nipdlitatfo; mar­
qués Antonini. Estas han sido hasta el último 
momento.de eslrçmada cortesia El ministro 
napolitano., al acusar el recibo de sus pasaporr 
tes. ésprésó sú seh'timientó de no poder'apró- 
vecbar él medio que su gobierno quiso dejarle 
evidentemente al mandarle que continuara re­
sidiendo en París, esto es, el de aprove har la 
primera ocasión favorable pm’a, restablecerlas 
relaciones entre ánibos países al estado en que 
él rey Fernando déseába .que volviése. â ibido 
éí^a' que ésa ocasión no podia presentnrse.

I vid por îa epidemia conocida çen ei npmbre 
' de oidium tucheri, no solo les ha privado com­

pletamente de su fruto, sino que en vez de 
recibir utilidad con ia uva, han desembolsado 
cantidades de consideración para aquel pais 
que tan abatido se halla por pérdidas de igual 
clase en año,s anteriores, para cuidar las cepas 
y pago de jornales.

En ia noche del 27, según dice El Conceller, 
se hicieron algunas pesquisas en Mat aró, Reus, 
y algún otro punto, sin que hayan podido ser 
habidos los individuos que se buscaban. El 
periódico barcelonés.-no diee cúál era la cauSa'^ 
de semejantes medicas. Estas disposiciories po: .’ 
una parte, la repugnancia que mufstrân îos 
quintos provinciales á'ingresar ^R)s: cueras,j 
y la crisis de subsistenqia^ esiï^içlinente por j 
este concepterpdia^Wd y Ira faRá; :
de trabajo, Wfceíáíí^e^w^wltWÓn de a^el 
principado sea difícil y grave.

La audiencia de Valladolid ha pronunciado 
ya su sentencia en la causa formada á los que 
tomaron parte en los incendios de aquella ca­
pital. Los mas han sido condenados á 10, 12 y 
13 años de presidio, ademas de las ejecucio­
nes que en aquella época tuvieron lugar.

CRONICA DE LA CAPITAL.

s.e ^'.si(li|f^jQ^ç:4^hien^ t^qe.r^ 
queátnca» creuser úé^árió ¿l-dheio' 
pontic la ^eeprón dè arlhi^^ Ñq^tfó p1 
nos á solas, sin ñécesifiad'tle lesUgós nTde padri­
nos... los padrinos, en todo caso, nos quedaría cerca 

n cnenta, 
(s corres- 
i es baiir-

REVISTA PENINSULAR.

: Siempre es penoso referir desgracias é in­
fortunios. pero todavía se hace mas amarga 
e.sta tarea cuando hay que rejictirla uno y otro 
diá. Ños hemos impuesto el deber cié régistí-kr 
en nuestra revist^cuanto notable ocurra en la 
Península, y désgraciadamente no podemos fe- 
señ+r^ por ahora, en la imperiosa necesidad de 
.decir’la y.eidad. nada m.^s que las niu.cha.s ca­
lamidades que aílgen al pais. Ni una sola no­
ticia halagüeña que comunicar"á nuestros sú.- 
critores. ¡Triste es, repetimos, la ta^ea que 
sobre nosotros pesa!

Todas nuestras correspondencias, todos los 
diarios de provincia, sin escepcion, nos hablan 
de la cuestión de subsistencias, y de la ningu­
na esperanza que hay de que las consecuencias 
que de ella puedan surgir se coi juren. La 
clase proletaria, la primera que siente los efec­
tos de la alza de los artículos de primera nece­
sidad, empieza á abandonar sus hogares y 
marcha en busca del pan que no hallan en su 
pais. No,estíle una s-da provincia jde donde te­
nemos éstas de.'agradables noticias, es de mu­
chas. ¿Y â dónde se dirigen que .encuentren 
medios de subsistencia? No lo sabemos: por : 
todas partes la carestía de esos primerosar í- 
culos es igual. Trabajo no hallaran; las faenas ‘ 
agrícolas están paralizadas por la falta de llu­
vias, y también porque Pós labradores no pue­
den emprender otra clase de trabajos p'-ra 'a 
mejora de sus tierras, porque las muchas 
oblrg.'iciones que pesa n sobre él los y las grán- 
dtís contribuciones que pagan los-tiene esté- . 
nuaJos. No se nos dirá que el contenido de 
estas líneas es e.vagerado: nuestros colegas 
moderados lo ‘saben, 'ÿ 'sin embargo, uno y • 
otro dia le>s. oimos decir que nunca vimos época 
de nbs prospeimafp'ni nuhéá fós'^püéblós es­
tuvieron m-is satisfechos. El pais conoce á 
quien le dice la verdad y á quien le engaña.

En prueba de cuanto dejamo's dicRo vamos á 
trascribir la carta de uno de nuestros'aprecia- 
bles cor.-esponsales de Granad.a, en la que bos­
queja urfiflste, 'pero verídicu cuadró, del es­
tado de aquella hermosa capital. - í

Grañ/d^a 19 de nóvíembre.
Granada, la poética Grfl«fild» ja suntuosa córte del 

mattDÍfico Alhainart la joya po.r quien Boabdii lanzara 
un nóndo suspiró at pei dér de vista sus cúpulas do- ' 
radas y miravetes soborbios, I» -tni-r- veces''cántada 
por lo'iqsjos yates del siglo, cuyaSijarep.as de ere, 
cuya.s fueótes' cristalinas, cuyas coronas de flores 
mecidasepor zéñros suaves e’nibálsaraan el aíre y 
foripan la delicia de sus habitant}^, se halla: yerta, 
desanimada, pobre. Es una augusta matrona de for­
mas griegas,, ^giameiife senladá sobre riel aífórtí- 
bra. de Persia, pero cuya diadema d.e est|ui,s¡ta fe.if- 
grana y alicatado sublime, se va deshaciendo por 
instantes-; su vista espía sa hondo sentimiento, su 
pecho ebúrneo se encuentra frió corno el mármol ÿ 
sus e.slreinitfades tienen la rigidez de la muerte ; su 
manto ho sido rasgado "por hijos bastardos y dés­
valida, sin protección, litmde la mano, pero en vano, 
en demanda de socorio y valimiento.

En medio de su desolación espantosa, vislumbra­
ba la aurora de su renacimiento ; loscífu rzos de la 
nunca bien elogiada y benemérita sociedad de ami­
gos del pab, consiguieron hacer resonar en el san­
tuario de las leyes una voz amiga que indicase el 
único medio de .cicatrizar las lla'zasque la corroen; 
debía ser partícipe de los beneficiosos resu lado.s de 
esa invención prorligiosa que ha de hacer un pais 
solo de lodo e! mundo, de esa maravilla del siglo que 
une las civilizaciones, anula las distancias y propá­
gala vida social hasta en el último rincon de la tier­
ra, cuando hé aquí que todo se concluye como por 
ensalmo, al desaparecer la administración de los dos 
años, esa administración tan censurada por los que 
hoy están en el poder, viniendo á tierra la.= fundadas 
esperanzas che un porvenir mas halag’Ué'ñoé'itraposi- •• 
ble parece que leniendo ea'él ppdér¿hdmbres que 
han bebido sus agoas^que han recibido su iustruc- 
cion bajo las impresiones de fos fróndosos bosques 
de Valparaiso y vida pintorésca de la fuente del 
Avellano, que bao gustado dé las primicias de la li­
bertad por ios años del 20 á 23, en un.pueblo tan en- < 
lusiasla y dócil, f goso pero pb diente, se pbandu- 
ne esta idea que culmó de júbilo á sus' habitantes y 
que acogieron con,un entu.síasmo febril I

Repelimo.s qué (larece imposible, pero es la ver­
dad, y sobre su.s cabezas caerán jasjiniprepaciooes 
de un pueblo digno de mejor suérté^ y sdéan reij- 
Íionsa blés de,(.,estando en su mano, no haber hecho 
a felicidad de este pais!

Dos líneas sobre la provincia en general. La cues­
tión de subsistencias sé deja sentir como en las de- 
m.ás provincias. No se ve que las autoridades lomen 
medidas para precaver los males q.u.e se ven y.enir,

Ensobras todas,*si no abábdonadás, muy descui­
dadas. La carretera á Motril óo hay esperanzas de 
Serhi concluida, De esta capila4>á Malaga no'se pue- 

é ir en carruaje, tal es bin los caminas; y tçpgan 
Vds. en cuenta quenohá llovidó, cosa qué hace gran 
fa'la. De la Carretera de aqui á Guadix, Baza y Al­
meria, no hay que hablar ; nunca estuvo mas perdi­
da. Otras muchas cosas podría decirles, pero ya lo 
haré otro día.

El contenido dé la carta de íiüéstró-enténdi- 
do corresponsal de la capital que inspiró al cé­
lebre poeta ZorriUa su bello poema, que dicho 
sea de paso y puesto que á peto vien^ OQxreet 
mos que haya concluido, nó dá mas qué uqa 
pequeña idea del ábandónó en que está aqúe- 
11a hermosa cíípitah

Los ayuntamientos de/Barbad-ores/Beade; 
Genile, Nogueira de Rámuin, Der^ir© y Ri'a- 
davia. en la proyji^ia de Qjiensq, haq .acuihijjo 
al gobernador, sclícitancío se les condone par­
te de la contribución territorial que han de 
pagar en el año inmediato de 1837. Fundan su 
preteusion en que habiendo sido atacada la

de un año para nombrarlos. La hora y el sitio que­
dan á la discreción de quien nos ha provocado.

—Llegadas.—E' brigadier don Rafael de Hore, co­
ronel que ha síjo del fe^iraienlo de Córdoba, ha 
Ih gado á esta córte, • donde tiene señalado su 
cuartel.

También se halla en esta córte el señor marqués 
de Mancos, oficial que ha sido de la guardia real del 

.^y i^..Cexdeúá,.yíJÍ Kaci^aljdqfí djEgclor d.e, uno , 
Sis'diárfós caiÓlíLos de- dicho reinó. Es lyijo déf ' 

ddo^âqitçmâllno del misino tíluloien loS' réina- 
le Cárlos III y fV.! '

fcjMet AMüRfuSis.^Seasegura que va ásufrir.una. 
íj^l ^lacio'^e los iludes de’Medit^dëli. qiïe contri^' 
' bi^á aiíjíúhelleeiníl'iito dél p;i50t» def Prado.

®*-P?^ÉB^®-tr® i^if^^^^pfi^dal está pu- 
'Inican^ lus'horaures qin* llevTm en lós'sobres Tas 

cartas recogidas en la administración central de 
’ eemeos, por eare-cer de los sellos eorresporafientes.

—No BASTA.—Desde anteayer, dia 2 , se ha au­
mentado otro puesto de espendicion de pan de 4 6 
cuartos, situado en el Pósito, tahona de los Cuatro 
Hornos.

—Aviso Á LOS ABSOLUTISTAS.—En la calle del Ca- 
. ballero de Gracia, número 3, se halla est.iblecida 
: úna saciedad de embalsamamiento que ofrece sus 

serviciosá les cadáveres que se encuentran en futu­
ro'! m per fed o .

—Ventas.—Se vende un manto de la gran cruz 
o’e Cárlos líl, un armario de caoba y cerca de 4,000 
botijos, todo á.precios muy arreglados. El esterero 
de. la,calle de Aipainel, dará razón délos bulijo.s y 
del mantopph el teatro del Instituto se negociara el 
armario. No venden los Objétos sino ¡lor juntó.

—Afuera iu belDes.—La aatoridad civil ha prohi­
bido la representación del drama Catilina que de­
bía ejecut. >rse inmediatamente en él teatro del Prin­
cipe de Madrid.

Nos alegramos, aunque perdonen, como se dice, 
el autor y la.empresa.. Estamo.s y a cansados de cons­
piradores de teatro, nos derriengan las rebeldías de 
farsa, no? muelen las diarias repreíentaciones en 
que los protagonista.? que caen al suelo como muer- 

; los, vuelven al dia siguiente á salir á la escena em­
badurnados. dé nuevo, para, recaer à su tiempo y 
Volverse á levantar otra vez.

-^Simple noticia.—Te participo, oh cándido lec­
tor, que tu tocayo don Cundido Nocedal (ministro 
dé la Gobernación) se dedica á visitar los estableci­
miento.? piadoso.?, habiendo inspeccionado (con éc- 
crupulosídad, según dicen las Hojas autógrafas) \os 
departamento.? de la Inclusa. No es de eslrañar : el 
señor minisiro es padre, y es un buencristiano.

—Otro TAÍ.LA.-^Nuestro colega El Diario Espa­
ñol ha Variado de empresa.

—¿Y QUÉ?—Leemos en un diario de la:larde que 
han emp-zado à llegar trigos de las 30,000 fanegas 
que exi.'lian en Alicante; pero ¿qué nos importa si 
cada individuo del consejo leal recibe 60 000 reales 
de sueldo? Abuud.ir.m lo.s granos con la llegada de 
esa remesa, y con cual rogólas de. agua tal vez bajen 
un poco los humos los espendedores ; pero ¿y (pié, 
si antes (pie agua viene nieve, y si á cada gota de 
agua se quedan sin trabajo cien albañiles? Y aun 
dado caso que no hubiese nieve, ¿qué importa que 
llegue trigo si el gobierno en vez de ocuparse de 
economía írunda imprimir por cuenta del E'lado las 

"'nOTfSlüS írQ FgTnaií Cábálleroí’^En vez de cónsórar, 
¿no (’.? irritante...'Vaya, buenas noches, señores.

—Beati illi.—Los promotores fiscales de Madrid 
han quedado lodos cesantes, á escepcion de los se­
ñores don Cárlos Massa Sanguineli, don Antonio 
Sánchez de .Milla, don ManueLManso, donJosé.Soto 
y doit Manuel Castells

—PdEOE SER.—Dice El Parlamento que no hay 
peligro (le que se: cierren las fábricas de taliacos, 
aunque no sean muchas sus existencias. Nos alegra­
remos de que no se cierren las fabricas de tabacos, 
siquiera para que no se a parezcan á nuestro Parla­
mento.

—Ateneo.-rHan comenzado con brillantez las 
lecciones sobré é'conornlá polílfca que dá el señor 
don Laureano Figuerola en el Ateneo de Madrid.

—Propiedad de impresos.—En el mes de octubre 
se han pre.sentado al ministerio de Fomento para 
los efectos de,l real decreto do 4 0 de junio de 4 847 
sobre propie,dadJas siguientes obras:

«La batalla cíe lukerinan,. grau fantasía militar, 
un tomo en fólio de 4 8 páginas.

Tratado acaïléraiCo forense dé. procedímientos ju­
diciales, endos lomos en 8.° mayor 710 páginas.

Curso histórico exegélico del derecho romano 
comparado con el español, segunda edición endos 
tomos en 4.° rnayor; el primero de 620 páginas, y 
el segundo de 7Ó8, precedida'de una introducción 
hi.<tóiica al estudio del derecho romano,

Cuiso ele.mental de historia general de España, 
quinta edición en qn lomo en 4 6.° de 192 pá- 
ginas. .

Elerpenios de lítératura, primara edición en un 
tomo én 8.® m'áyor de 432 ¡'áginas.

Eiém.éntos'de ética, ó tratado dé filosofía moral, 
segúiidá é licióó en un tomo en 8.° de 234 páginas.

Práctica general forense que comprende la cons­
titución y all ibuciones de todos los tribunales'y 
juzgatto? y los procedimientos judiciales, primera 
edición en 1res Umios e(t 4." francés ; el primero de 
349 pagines, el segundo de 605 , y el tercero de 
de 486. ; '7

Nuevo ra(?tOlió para embocar bien todos los caba­
llo? , y tratado sucinto de equitación ; autor don ! 
Juan Segundo, primera edición en un tomo en 4.* 
úiayor de 402 páginas.

La ¡flor de la Serranía , barquerola; edición de 
canto , núin, 4,. .autor el maestro Oudrid; primera 
edición en fólió de ciiatro páginas.

Lá flor de' la ’SeFra'ñíá , edición dé canto , núme­
ro 2. autor el maestro Oodci i; primera edición én 
fólio de cinco páginas.

{Se continuará.)
—Colegio DE Loreto.—Par.i el día 4 0 del cor­

riente se prepara en el colegio de Loreto una espo- 
sicion de labores que dé á cenocer los adelantos de 
sus jóvenes...idu.mnas, espo/iciou-que podiA visitar 

"t ïdofej público jde Ála<lrid. Barece que défera, 
liempo á esta ^Te ha reclliiào algunas ; m j'óras eL' 

'je^atleclniiéBlú.jílado, ly .nosotros lo Celebramos 
con placer, pues somos amantes antes que todo 
de la educjicion de la infancia, gérraen de todas 
las vifcludesy-de loikíS’loS’progreses. -

—Mucho jaleo.—El próximo jueves dará su pri­
mera reunion la señora condesa de Velle y conti­
nuai á proporcionando igual placer á sus amigos, 
hasta el carnaval. D nlro xie pocos dia^; empezarára 
también sus recepciones iroclurnas .los senoreS' 
Weisweiller; la señora del miníátra de los Estados- 
Unidos se ve reducida á ténërlas simplemente fa­
miliares. ó digamos de confianza por no permitírse­
lo de otra inanera la habitación, que acluahneüte 
ocupa; el Siñor (Sonde de Jala abrirá tie cuando 'én ' 
cuando sus puertas á la dlslinguida. sociedad.<|ue ya 
una vez ha sido recibida en su casa; y'por último 
otras muchas personas distingui las a quieñés im­
porta uno ó mas hiedes, la cuestión de subsistencias 
se, proponen amenizar coa música, té y baile las 
frias noches de invierno.

RECüERDo,—Se ésTá restaurando el líóspilal de 
la Concepcmñ.^qúe és onó de' los pocos moñunien- 
tos de principios del siglo XV ; que se conservan en 
Madrid.

—CÓRÑUDo Y APALÉÁpo.—Los señores don Antorjío 
Maleis ¡Muñoz y doú Enrique Soret, dueños dé lá im­
prenta incen.diada en I.a calle de la Mad ra b.j'a, (m 
la noche del Sí.úÚKiio, han sido multados en 4.000 
reales por el señor gobernador, «por el punible dés- 
cuido que dió lug-ir à un aóoutecimiénto, que pudo 
acarrear graves consecuencias, á no ser por la pres- 
Iftza con que acudm el misriio gnbernador.»

Parece también óúe dicíio Señif gobeVnadoi* qú'c- 
dó poco satisfecho de la regularidad en el' toque de 
las campanas, y que no le gustó mucho el servicio 
de las boni bas. Barece igualuienie que á los St ñores 

; M-'teis y Sorel no les gustó' mucho qué se lés qoe> ■ 
. m.ira la imprenta; y les desagradó en estremo la im- 
* posición de la mulla.. Los^ bomberos tampoco hóp ! 
: quedado gustosos , con el disgusto del señor gober- 
I nador.
; ¡Cu ni os disgust osl

—Nuevo privilegïo —Segúralas Hojas,.desde hoy 
i en a.t|.;,l<iüie, el;pau fabricado por el. ayuntamieuto, ; 

será distribuido únicamente á aquel!.^s personas que ' 
las juntas purroquiále? éslimen merece'dorás.

A nadie le bastará el ser pobre.ÿ el hallar ganado 
el pan con el sudor de su frente, jiara comprarlo en 
un eslablecimi-rnto municipal, abierto para alivio de 
la miseria pública. El que no. tenga simpatías en la 
junta parrocjuial, sacer sit.

—Máqui.avelismq.—Los enemigos del órden tra- 
bájári sin descanso con el objeto de alterar la tran­
quilidad pública.

Ayer desde las primeras horas de la mañana se 
observó que hasta los mas pacíficos babilaotes.de 
Madrid andaban cabizbajos y presurosos y descom.- 
pupstós los sémblaótesi

Una palabra fatidica corría de boca en boca sus- 
tiiuyenilo al saludo común. Mirábanse con ojos 
llorones, conocidos ÿ desconocidos como preten­
diendo ávérigtiár 'cada uno si el que pasaba por sú 
lado estaba en el secreto.

Vamos á revelar la absurda base de la alarma.
Las cinco de la mañana serian cuando, las vende­

doras de leche y de buñuelos pronunciaron la si­
guiente frase: ¡hace friol

El conIagio y .la rutina propagaron tac, fea noti- 
ciá, y á poco Madrid en masa se liizo eco de tamaña 
abierracion.

A las diez de la noche la creencia' de q.ue hace 
frío cuenta con sectarios, sino ardientes, muy nu- 
iñerosOs.

Muchas son las fuente,? de donde podernos' supo­
ner ha tomado origen esa f<d sa predica ¿i on.

En primer lugar los sastres venden muy poco, les 
hablan de la próxima contribución y es muy yerp.si.- 
mil que cen el objeto de procurar salida á sus con- 
fecciones hayan comprado á quien alarme los áni­
mos. En ese caso, debería caer sobre todo el gre­
mio el rigor de las leyes.

En segundo lugar hay muchos hombres que des­
pues de .servir forzosamente i cho y diez años al tro­
no, se encuentran hoy sin recompensa y sin dere­
chos, y es posible que estos al ver á los ajenies de 
policía luciendo buenas capas, hayan esparcido el 
fatal rumor, inspirados por la envidia.

De todos modos aconsejarnos al gobierno que no 
permita la propagación de una idea manifieslanien- - 
te opuesta al principio de autoridad, y que sí es ne­
cesario establezca una censura previa ue ponga lí­
mite á lo.s estravío.s verbales de la multitud en cues­
tiones de temperatura.

—Casino del Principe.—Ha tenido lugar en el 
.casino del:Príncipe la elección iie la junta directiva • 
p.ara el año jirój^imo de, 4 857. La nueva junta se com­
pone de las personas sigui- nte^:.

Brésidente, Señor Salaiiiaiica.
Directores, señor Moreno’Btenilez, señor duque de 

Alba^íéñor brigadier Reina.
ft. Contador, -señor López Roberts.

Tesorer-', señor marqué,® de Torrecilla.
Secretario, señor Pullos.
—Comed y bebed æn tanj'o.—La inauguración de 

la primera mitad del canal de Isabel II ha empezado 
ya p diq resultados palpables, pue.stG que ha dado 
moiivo ñ una 'espléndida comidá* y’á gran número 
de brindis.

Entre estos los hubo para el ejército, para la prin- 
cesa.de Asturias, y uno para que al terminarse! la 
obra continúase.,al frente del pais el actual minis- 
térío.

Nunca nos-cansa remos de deplorar que semejan­
tes nóticias se datí ál público, porque lós que no co­
men se indignan con razon al ver que quien le.s pro­
metió : felicidad y abundancia ande en banquetes 
como si tal cosa..

Nos sorprende qué la censura no vea el peligro á. 
que su tolerancia espone hl ministerio.

—A PROPÓSITO.—El domingo iba preso por la calle 
del Pez un hombre pobréméúle vKstido, queen un 
almacén de comeslibles jdli inmediato acab.iba de 
robar úna libi^élá.M^guñás .personas se interesaron 
en su favor, y no sabemos_si al cabo conseguiría la 
libertad , pues según aseguraba , el hambre y id 
dgs o de s.ocorrer,á,su familia le habian obligado á 
rora'eter aquel crirúéir. ' ■ '

•—A REPROPÓsifo.—Ergéneral Narvaez ha pas,ado 
á vivir á la antigua inspección de Mrlicias; Se hacen 
grandes elogios del buen gusto , riqueza y suniúó- 
sidad con que el presidente lel Consejo ha s.abido 
adornar su nueva morada. Los cristales, el oro, ol 
vermeil, las poy^elitnag.,,;?.el..terciopelo y mármol, 
embellecen aquel palacio , dando á su morador el 
decoro competentia .al, elevado .«mgo que ocupa. 
Afortunadamente él pan sigue á"2z cuartos.

—Antes y DESPUES.—En 42 de marzo de 4820, 
el entonces infante de España don Cárlo.s , era gene­
ralísimo de carabineros, y-lo mas particular és que 
era liberal. Decimos er« porque no podemos supo­
ner que cupiese ficción entan católico magnate. Es, 
pues, el caso que siendo dv>n Carlos .Maria liberal ju­
ro la Constitución d i citado año , con cuyo motivo 
dirigid a lastroi as de su mando y á su muy amado 
hermano Fernando, contra quien se reveló desjmes, 
los dos documentos que siguen,y cuyos; originalésí ■ 
constan en hs Gacetas eslr-iOTilinarbiS^de los dias 4Í? 
y 45 de marzo del año ¡¿j’Qpitadó: ï ¿j
Gaceta estraordinaria del 4 2 de marzo de 4820.

«Soldados:
«Al prestar en vuestras banderas este juramento 

á la Constitución de la monarquía , habéis contraido 
obligaciones inmensas ; carrera esclarecida de glo­
ria se o.s está preparando Amar y defender la pa­
tria, sostener.el sólio y la’ persona déPref;, respe­
tar las leyesy enlazaros con el pueblo par.^ consa- : 
lidar el sistema conslitifcional ; estas son vuestras 
obligaciones sagradas, y esto és cuan!o‘e1 rey espé­
ra de vo.sotros, y lo mismo cuyoej.-midoosprome- 
to por rni parle.—Vuestro compañero, Cárlos.i»
Gaceta estraordinaria del 4 5 de marzo de' i S2,9. ■ 

«Señor:!: ;
«Tengo el honor de remitir á V. M. la esposiciçn ! 

adjunta de la brigada de carabineros , cuyo mando , 
es una de las.fueizas qué debo á lá-dignaeiótíile V. M.

•«Alterrwrtdo Con dos afectos quetencierra , junto 
mis anhelos con los de la brigada, congratulando á 
V. M. con Ç.I entusiasmo rnas ardiente ¡lor vuestra 
resolución hTagóáuiiiiá de, restablecer el sántuarío 
de las leyes túndamentales que abarca la sabia 
Constitucion.de la monarquía española publicada en 
Cádiz 'el 19 de marzo de 1812, sabrá la brigada sos­
tener los votos qué tiene lá honra de dedicar á 
y. M., Carlos.» '

—Duelo al canto.—Caaiidó mas absortos está­
bamos esta mañana, con la cabeza. ipcllnada, rayen- , 
dono.s las uñas de la siniestra mano, y empuñando 
en la diestra,.la acerada jiiuTbá, lié aquí que jeatá- 
plnmLL cíi^^sobré nuestra; mcsá’üri bulto que, ex_a. i 
minado minuciosamente, resultó ser un pequeño 
miriñaque de mas de unas dos cuartas de circun- 
ferencí i por media de elevación; fártáiehidó con très 
ballenas. Del ceñidor del susodicho muiñáque par-» 
tia un hilo, cuyo hilo sujetaba pn papel donde en 
caracteres manuscritos só l; ia lo si.uíente: «Jo soy 
»el que tii ó el confesunarioi'-yo el qué di rTíbo el 
«cuche; dentro de mi se percio un niño de 45 áñós. 
«Porque rae popéis era ridiculo ye jgo despechadó á 
»p. diriis una salisíaccíon por el agravio ^úC me ha-

■ jiSéisjïéchO;» • ; . : '
Aunque podríamos probar que en vez de haber 

agrayiadó al miriñaque .Id hemos, por el contrario, 
âaife mueslriis de simpatía,-aceptamos el partido' 
con lai de que nuestro provocador lleve miriñaque 
también. Con los individuos del género masculi­
no no queteraos potenuernos. Esto supuesto, la 
retadora nos liene à sus órdenes para toda çla*»

—StTBsisTENCus.—Dû loB paHos remitido^ ppr la 
administración general de arbitrios municipales 
de esta villa résulta que han entrado en el dia de 
ayer por las puertas de esta capital las cantidades 
de los artículos que á continuación se expresan: 

2,124 fanegas de trigo.
4,983 arrobas de harina de id.
3 900 libras de pan cocido.
6,510 arrobas de carbon.

4 08 vacas que componen 3 4,676 libras de peso. 
54 4 carneros qiHí hacen 4 4.798 libra.? de peso. 

Lo que se hace saber al público para su inteli­
gencia.

Madrid4.° de diciembre de 4 856.=>'Ei alcalde, el 
duque de Berwick y^^e Alba. ?.

Nota de los preci()s ai por mayor y al por menor á 
que se espendénúh el merc^úlos artículos que 
á conlinuacioi^sç Éspreàan: 7

- / jis. vn.^Mrrc^'a; Cuartos libra.

Carne de vaca..
^Hi. — 
. 44 á 46 48 á 20

1(1. de carnero.. 18 á 20
Id. de ternera.. . 54 á 80 25 á 42
Id. de cerdo . . á 38
Tocino añejo. . ,. 400 á 406 36 á 40
Id. fresco . . . , 34 á 36
Id. en canal. . ,. 90 á 95
Lomo.................. 38 á 42
Jamon con hueso. lIO.á 4,22 54 á 60
Aceité. .... . 58 á 60 a 4 8
Vino; .............. . 34-á '40 40' á 4 6
Pan de dos libras 46 4 9 a 22
Garbanzos ... . *0 á .44 44 á 4 6
Judías. . . . . .. 24 á 26 á 40
Arroz................. .. . 26 á 34 42 á 4 4
Lentejas. . . . .. 46 á 47 ' á 8
Carbón................. , á 8
Jabón.. .............. 28 á 58 4 4 á 22
Batatas................. 8 á 9 3 á 5

Madrid 4 .• úe diciembre de 4 856.

ALHONDIG.A DE MADRID.
Precios ^n el mercado de ayer. 

Trigo vendido. Brécios.

40. ' . . , .- 86
4 00.; .... 92
252. . . . .93

63. .... 94
420. .... 95

97. . . . . 96
287. . . . . 97 4i2
28. .... 98
78. . . . . 98 4l2

432. . . . . 99
413. .... 400
35. .... 404

4 345
Quedan por vendar, sobre 4 500 fanegas.

Cebada... (ie 49 á 54 y rs. vn.
Alg iri’obas. de á 58 rs. vn.

Madrid 4.* de diciembre de 4856.—El alcalde, el 
duque de Berwick y de A’ba.

CLONICA ESTRANJERA.
—Vías públicas.—De 25 años á esta parte se han 

abierto en París 4 32 calles nuevas, á saber: 40.5 .‘so­
bre la orilla derecha del Sena, y 27 sobre la iz­
quierda. La su|>eifi' ie que coraiirenden estas nu­
merosas calles puede ser calculada en -420,000 me­
tros, de los cuales 346.000 vienen .,á .corresponder 
á lá orilla der- cha y solamente 84 000 á la izquier­
da del Sena. Lá m.as pequeña dé estas calles nuevas 
es la Rue de Schomberg; la mas notable el boule­
vard M 'zas, que comprende una superficie dé 
53,901 metro.?. Bur lo demás, tiene p^rís solamente 
3,7 calles, cuya longitud, escede á 4 ,000 melros.. Lá 
Rué de Rívoli trené próxímamént'* 3,000 metros dó 
largo, la de Saint Maur 2,223, hide Charéhtbn 
2,080, la de Faubourg Sain Hoooré 2,070 metros.. 
Sebre la orilla izquierda, tienen las calles de BUni-' 
ver-ité, Saint Borainique, Frenelh, Saiut-G -rmqra 
y Vaugrrar'T la longitud máS considerable. j;á calle’ 
mas larga dé París será él báülevard de Sebaslopol, 
puí'.s tendrá despues de. concluid i 4 kilbmeiros de 
largo, con 22 metros de anchó.

-t-Inglé?, húngaro y BAJ.t.-^Rícardo Guyon Está: 
úhimamebte conoe do con el nombre de.Kurscpid- 
bajá, hijo (le un vice-almíranle .inglés y nacíd.o, en 
4 812 én B lili, ha fallecido úllimaménte d d cólera 
en Constanlinopla. Hizo al servieñ) (le ‘Bórlé^ál la 
guerra contra don Miguel; despues-ingéesó'en el 
ejército ..austríaco en calídail de oficial dé. húsares. 
De allí á poco lo nombró, el general Spleny.ayudanle 
suyo, y aun llegó .ó ser su ¡fijo político, con lo cual 
se retiró del seryiçio y vivió tranquilo en su casa era 
Hungría, hasta que en 1848, lommdo fiarte en la 
insurrecci^p de aquel pais, hizo;U;i papel muy no­
table, babiend^i'íisé'ndido'^háslá’general. Terminada 
la revolución húngara fugóse con Kossuth a la Tur- 
(¡uía, y tomando una parle muy aetiv । en la última 
guerra de Oriente en el ejército ot imano en el Asi.i, 
dió.aUí.al traste con su fania nfilitar.

—En JERUSALE.N.—Uiia .carta de Jerusalíín dice, 
que el (lia de todos los ¿ratos, el cónsul de Francia, 
tornó sólornn'émerifé posesión de tás rñírias de lá 
iglesia de Santa Ana que se háá' concedi lo á sü na-i 
clon y esla va á (ousagrar al culto cristiano reéJi- 
ficantío el anlíguo santuario.

Esplosion;—Del Diario de Constantinopla co­
piamos la descripción que h.oce acerca «le la horrible 
esplosipn que tuvo lugar, en la ciudad de Rqdasùl 6 
d.el pasado, orígioada por la caída de un rayo.en'el 
(Írip(Tsitó centrai de pólvora dé dicha ciúdad':

«La noche del 6 del corriente al rayar el aIba so­
plaba viento S.; el cielo estaba cubiiírlo de. nubes y 
se esperaba con impaciencia un poco de lluvia. Efec­
tivamente, hacia el Mediodía se abrieron las nubes 
y cavó el agua en cantidad, aunque curta, suficiente 
,á refrescar nuestros campos. Una hora despues el 
aire, estaba cargado de electricidad, y los relámpa­
gos se sucedían sin interrupción. Este estado de la 
áthiósf-Va duró hasta las cuatro, en cuya ocasión 
él horizonte daba materialm 'nle horror; en un mis­
mo momento cayeron cuatro ó cinco rayo.? en di­
versos puntos de la ciudad. Todo el mundo espera­
ba que la tempestad no iria mas allá; na lie creía 
que, otra catástrofe viniese á herir nuestra pobre 
isla ni á sus habitantes apenas repuestos de la cala-, 
midad del dia 4 2 de octubre.

A las.cuatro en punto )5(i¡ió mu, detonación de las 
más violént'as, impriiniendo' fra'^rif's'Sacudidás a to4 
das las casas. Creyeron muchas personas (fue lá 
conmoción eléctrica iba acompañada tde una sacudid 
da de terreraotUj y se. vió á algunas que.recordan­
do todavía la noche del 12. deócluBrc , nbindonaróti 
sus moradas y echaron á coner ab cimpo. M.ís ño 
era asi. Acababa de caer el Hayo .en el depósito een-i 
tral de pólvora, siiua-lo,en > 1 iiermoso b.irrio dedos 
Otomanos. E-ta desgracia nos ftie 'chiraineule reve­
lada por la columna de humo espeso (júe'invádiá'to- 
das las habitaciones, por un fuerte olor á azufré; y 
por la lluvia (ie. piedra.? de todos tamaños que ceiaií 
á mas de uuadúílla de distancia di! là fàbrfca'dé'pól­
vora.

Fácil es imaginar los desastrosos rebultados que 
pued^ producir l i esplosíonde un depósito que con- 
léoiá’maéde 3,000 quinl’ále? de'pólvora / y situado 
juntamente en el centro del barrio m >s rico y popu- 
puloso de Rodas; pero no puedo pasar en sileñcio los 
pormenores mas' iptéresantes' que lo,/acompa­
ñaron. ■ ' .

La antigua iglesia de San Juan , convertida, en 
mezquita , y que databa.del año 45Ó0, l.-s archivos 
de los caballeros , tapiados , séguii se (Úcé , én un 
ángulo'de la misma igle.-i í; la grande y famosa tor­
re de los héroes de la nía: todo está derribado, con­
vertido en una m isa informe. Trescientas casas, (je 
las mas antiguas que rodeaban éldépósifé de'pótvó- 
ra han quedado completimcnle eslendidas al nivel 
del suelo ; la célebrecalle de Ips^Caballeros ha que-? 
dado arruinada én grao parte ; lá olía cáiléaiúé por 
taparle deSau Jaau conducia ai nazár , cálie'iduy 
ancha y la mas h riñosa de Rodas, eslá lapllena'ilO' 
los escombros de las cisas derribad is que,no CQU^ 
serva señal al«una de su posición. La mayor párfé 
del famoso- palacio del gran Maestre i-stá' nrruinadi^ 
también , y io poco, que- ha quedado.ea' pjé ej-fé 
amenazand'o desplomarse de un morae.ul'oà otro.: 
Parte de la> torres y murallas'dé las foríificácíones 
que habian resistido al terrenáoto del I2íile octubre; 
amenazan también caerse sin tardar. Mas de mil 
casas , situadas en los barrios adyacentes , están 
en gran partí? tan conmovidas y arruinadas que han 
dejado del todo de ser habitables. Mezt^uilaa, edfi- 

oios públicos, todo es objeto de desolación: la tor» 
re del retó yace en el suelo; en una palabra, mas de 
una tercera parle de la población puede considerar­
se á estas horas casi arruinada.

Las víctimas que han perecido entre los escom­
bros, al decir de las autoridades que conocen exac­
tamente el número, asci-nden á mil entre hombres, 
mujeres y niños. Los primeros son los menos eu 
comparación de la? mujeres y los niños, por la .sen­
cilla razon de que los hombres estaban casi todos 
fuera de sus casas. Muchas personas que se encon­
traban transitando por las calles en el acto de la 
esplosion, fueron muertas ó quedaron gravemente 
heri las. En el mismo arsenalse cita á un oficial que 
estaba á bordo de la goleta de guerra Rodos, heri­
do por una piedra arrojada con toda la fuerza de 
proyección de la pólvora. El número de las víctimas 
es corlo si se atiende á la eslension del desastre y 
á la suma de casas perjudicadas; pero esto se debe 
.á que la esplosion tuvo lugar de dia; si el suceso 
hubiese ara(‘Cido durante la noche, mas de una ter­
cera parte de la población, es decir, sobre ocho mil 
habitantes, hubi ran perecido.

1’1 cainiacan fe la isla, Peterw-Effendi ha perdido 
toda su familia que era muy numerosa y habitaba 
en su palacio; de su harem no ha quedado sino él y 
un criado. Su kéhaya fué sacado vivo de entre los 
escombros y actualmente se encuentra fuera de pe­
ligro. La familia del juez de ;>az ha perecido por 
completo, y el mismo juez recibió dos graves heri­
das en la cabi’ZH. Giras- muchas fajúilias otomanas 
que perteneci-’n á.la mas ait । gerarquía., social han 
desaparecido en un momento. Lós cadáveres de mú- 
cho? infélicés füoróh lánzadós á muchos ciento? de 
pie de distancia de sus casas, todos horriblemepite 
mutííiwlQ&.y confundidos eralre las. Pedirás .y jas vi­
gas. ÑQ'.m.é.detendré ma^ en esté térriófé.inciaen- 
le (le (fue hé si fé lestigr» ocú-lar; rhe parece impósi- 
ble dar á comprender bien t-an horrible. cuadro/ñl 
que qo lo haya visto çon sus proffios ojos. ,

Se cuentan pocos heridos en cóniparacioú dé Tos 
muer tos, pues s(? citan solo unos doscientos qué han 
sido confiados á la ciencia de los inéd eos y .cirujanos 
de la isla. 7, . . ,, .

Ayer pór la manana se empezó á sacar los cadá­
veres; á la hora én qué os escribo (i'ás tres dé Via 
tarde), han sido ínhumadas 300- víctimas; pero toda­
vía no se ha procerlido à exaufinar, la cuarta, parte 
(Je las ruinas. Hay siete ú ócho personas qué han 
sido Sacadas vivas de éntre lóS escombros y se c's- 
pera que se salvará su existencia; ; :

Todo.? losbarrios situados fuera (le las fortificacio­
nes han tímido m ts ó menos que sufrir, pero el mas 
máltraladó ha sidó el barrio franco dé INéoliori: ño se 
vé en él casa alguna que tetiga un cristal entero ni 
cuyas puertas y ventaiiás »o hayan sido arrancadas 
(le,,SBS goznes. Úna de estas casas, situada en el 
éeñtró d-d barrio ha'sido derribada en pjrte por ha­
berla caído encínia úna piedra de peso* de cuatro ó 
cinco quintales. Fuera de la poblacion.no ha habido 
ú Dios gracias, muei le ni heri>la.quç,deplorar.»,

CRONICA DE PROVINCIAS. . :
—Incendio.—El 26 se incendió én Ciufiad-Reaí la 

casa habitación del rico propietario don Juan Alma­
gro, ( n la que había almacenada una gran cantidad 
de aceite y de otros artículos muy á propósito para 
la propagación del fuego. El incendio se presentó 
desde el («rimer mom rilo amenazador; pero á los 
esfueizos de la Guardia civil y del vecindario, se 
debe fuese .sofocado en breve: parece que empezó 
en una enorme gabillera que pertenecía á la casa: 
se hacen gestion s en averiguación del autor ó auto­
res de este suceso.

CRONICA Oí ESPECTACULOS.
—Arte dram.Itico.—La compañía francesa re­

presentó anteanoche pérf.íctami?hte la. lindísima co­
media; (ie sofie.dad y do,, costupibres; ülulada:.ie 
gendre de H);..^,jPoar:ier, pieza e,n cuatro actos, que 
en un año ha hecho las delicias (iél público pari- 
sfénsé, dé! gÿmnaSè. ÚaTnlelígenté dirección fñé- 
para Líi iriátrgliise dé Pretiiítaille, vau«ievîtl'è cú- 
mico sumamente entretenido; Coquet pere et flls, 
comedia en dos acCds.f^' Pe 'médecin des enfants, 
drama cómico pa pineo»actüs„cu,yas situaciones son 
de tanto efecto ,''qúéMé4’epreséntó e i París doscien­
tas noches seguidas.

CR3N.0A RELIGIOSA. :^
éANTós DÉ' hoy'.—Sáñf Fraúéiáed Jávíer, confesoi ; 

San eiatídío y Santa Hilaria.
■Guarecía Hora.? (in: la iglesia do San ígnaeio,¿don­

de se celebra, función á .Sao .Frapcisco. Ja.vier,. çon 
misa mayór á las diez, y ¡jánegí'i ico'que (lira don 
Gregorio Monle^, yjj^ja larde ejercicio de medi­
tación y solemne reféWá.

Tambie^n se festeja al mismo Santo en la iglesia 
de San-Forínirr, siendo oírahoráliin S'cé^rio Ganuza, 
capellán de S- M. en la de los reyes en Toledo.

Sigue la de María Inmaculada en San Antonio del 
Prado y en la Concepcion Gerónima , predicando 
réspedivamente don Anlolin Mouéscillo.y don Pa- 

: Iricio PaC’Uno. , . .
También continúa la de San Nicolás de Birï'eh las 

Niñas de .Leganésj diciendo ef seTnáón 'dfn Pedro 
• Ragála'do Ruiz. ■ s ' -

•Y en lo-s Italiano.?, oratorios y bóveda de San Gi- 
nés, habrá por las noches ejercicios, siendo orador 
en esta útlima don Joaquin Corra:.

S« reza de San Francisco Javier, confesor, con ri­
to doble y cptpr blanco , haciéndose conmemoración 
del Advitíhtoj 7 ' ATf'r-U^T^

REVISTA COMERCIAL ;E INDUSTRIAL.
En Cervera (Cataluña) la cosecha del vino ha sido 

bastante regular y se [eiga á buen precio; parece 
quesera también regular la del aceite. Se hace sen­
tir allí la Carestía'le los granos, d^ m »do que el trigo 
que el año pasaUo se pagaba de 48 á 52 reales, se 
paga hoy de 60 á 64.

En la provincia le ‘Vizcaya los precio? del trigo 
esperimenlan el alza que v n esperimentando en 
otras; por lo que respecta al raaiz, que es el alimen­
to general de aquella provincia, ¡larece que no tien­
de á 1.a alza.

Ayer el mercado de cereales de Madrid si bien el 
precio máxim) del trigo no descendió, no fuéasi 
respecto al mínimo. Lis véalas coo-isiieron en 
/l-,727ja.nega?,, vai ia jo des ie 78 ,i 4 01 . Gaedaron sin 

' vencí -r céTcá de mTÍ féú’egás?''L'/cébada se- ha ven- 
i’didodé 4'9 á 53y ? ‘
V BOLSA DE MADRID. ,

Sin embargó del altó'precio á que víénén cotiza­
dos los fond )s est raiij «ros, ¿os nu -slros lian conti­
nuado hoy en mala: djspjAicion, debido al ruidoso 
empré'liio de los 300 millones qué eí gpbiernQlie- 
ne (^nlablado con .Mr. Mirés. • 

’Cotización del 2 dé. dióiemld'é de 4 85S djas tres 
de la tard '. .

, , : 1 EFECTOS PÚBLICOS. '
Títulos d >1 3 por 4 00 cónsoíitlado, pfécíó públi- 

cado , 39-85. i : í
l i en del 3 por 400 di.ferjdOj id. no publicado. 

2^-95 c* < , ' ' ? ' ' 
Amortizable dé primerá; id., 11-80: ' ? 
Idem de segunda, id.r 6 75; ‘ ' ; . 
Deuda del personal,.id,, 4 3-25. , 

_ Acciones de carreteras al 6 porYó’o. anuaí.—Émi­
sion de I.® de abril dé 4 850. FoifheuWMe a- 4,000 
reales id.;'83 d.; ; ; . ; 7 

ídem ‘lea 2,000rs., id., 85 (1, . / 
Idem (le 4.® de Junio de 485Í dé'á^.OOO rs'.?tóém. 

83-50‘()^ . Z
Idem de 31 de agosto de 4 832 de á 2,00a rs;, ídem 

publicado, 83., :
Acciones (iét canal dé Isa bel'if dé á 4,000 rs.,8 por 

400 anuil, id. no publicado, 406. : :
Idem del Banco de España, id.-, 4 24; d;,

ESPEüTACULOS. '
TEATRO DEL?BRINCIB,E.—A Jas ocho déla noche », 

—Ultima represeñlacioñ (lèi;'d,çÉm‘a.én treVáÓlos li- 
tulddo Hna broma dé Quevedo, y \-d comedia en un 
acto titulada Hal de ojo..‘ . ¡. ‘y -

Editor respunaable, D. .IIAmértó Sopeñá;

imprenta de LA PENÍNSULA , á cargo de R. Gamero, 
calle de San Miguel, núrn. 24, cuarto principal’
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Yeaimo» á la arena del periodismo para com­
partir con los demás diarios liberales las amar­
guras y los peligros de la reñida lucha en que es­
tán noblemente empeñados.

Cuando van desapareciendo con pasmoso atro- 
pellamiento las mas brillantes conquistas de una 
revolución grandiosa, fecunda y regeneradora; 
cuando el espíritu reaccionario, imprudente, des­
atentado y ciego aspira á restaurar en la mayor 
parte de las naciones de Europa todos ios abusos 
y privilegios del viejo régimen: cuando hay 
quien, osada y locamente, pretende reconstruir 
las Bastillas del absolutismo sobre las ruinas del 
sistema representativo, deber nuestro es, cómo 
soldados antiguos de la civilización y del progre­
so , concurrir á la defensa de nuestras doctrinas, 
y escudar con nuestro desnudo pecho el arca 
santa de los fueros populares, llevando asi al al­
tar de la patria la humilde ofrenda de nuestra in­
teligencia y nuestro patriotismo.

No nos mueve ningún interés de mezquina ri­
validad. En las columnas de la Península no se 
leerá una sola palabra que no sea de considera­
ción y de concordia para los que, sustentando en 
dias de pueba los buenos principios constitucio­
nales , han sabido alcanzar, con su abnegación, 
••I su firmeza y con sus talentos, un distinguido 

puesto de honor en el estádio de la imprenta.
No nos guia ningún sentimiento de hostilidad, 

ni de afecto personal. Tolerantes con nuestros 
adversarios no dejaremos de recoger el guante 
que nos arrojen en el palenque de la discusión 
juiciosa y mesurada; pero no se nos obligará ja­
más á entrar en el campo vedado de los denues­
tos y de las personalidades.

No nos convertiremos en apologistas augusta- 
nos de ninguna individualidad, aun cuando sean 
muy altos sus merecimientos , porque ha pasado 
ya el tiempo de las idolatrías políticas; pero tam­
poco escucharemos en silencio las injurias ni las 
calumnias dirigidas contra hombres de probada 
virtud y esclarecido liberalismo, porque las glo­
rias de nuestras eminencias políticas son glorias 
de la nación española que el escritor público debe 
custodiar.

Allí donde se cometa un desafuero, donde se 
ejerza una violencia, donde se perpetre un aten­
tado, ó se consume ún acto de inmoralidad, allí 
estaremos nosotros para pedir el desagravio de 
las leyes ultrajadas, allí levantaremos nuestra 
voz enérgica para reclamar el imperio de la jus­
ticia, con la severidad de la rectitud, con la in­
dependencia del desinterés, y con la templanza 
de la razón.

Tan opuestos á la anarquía como enemigos del 
despotismo, nuestros esfuerzos irán encamina­
dos á conciliar el orden con la libertad; pero el 
orden que nosotros queremos no es el que con­
siste en hi quietud material impuesta por el ter­
ror, sino el que estriba en la satisfacción de to­
dos los intereses legítimos, en el respeto de to­
dos los derechos , en la obediencia estríela de 
los preceptos legislativos, y en el concierto de los 
poderes que funcionan dentro de su órbita na­
tural.

Será objeto preferente de nuestras tareas cuan­
to consideremos útil al mejoramiento del pais, al 
desarrollo de la industria, á la prosperidad del 
comercio y al fomento de la agricultura, cuyos 
mejores auxiliares son una adniinistracion pro­
tectora, la apertura de caminos de hierro, la for­
mación de asociaciones de crédito, y el estable­
cimiento de colonias agrícolas.

Por lo que loca á la política esterior, consagra­
remos nuestras simpatías á las nacionalidades 
suprimidas, á la Polonia, á la Hungría y al reino 
Lombardo-Veneto, que apenas son hoy mas-que 
denominaciones geográficas. Como pensadores, 
sostendremos la causa de aquellos Estados que 
gimen bajo el yugo de hierro de sus procónsules.

Como hombres de gobierno, recomendaremos 
siempre la neutralidad. Relaciones amistosas con 
todas las potencias : alianza íntima con ninguna. 
Las alianzas de España han sido casi siempre fa­
vorables á la reacción, y de tristes consecuen­
cias para el honor nacional.

Hé ahí la línea de conducta que pensamos se­
guir y que seguiremos positivamente, suceda lo 
que suceda. Hé ahí como desempeñaremos el 
sacerdocio de la prensa, sin resentimientos parti­
culares por lo pasado, sin miedo á lo presente y 
con fé profunda en el porvenir. Conocedores de 
las durísimas condiciones á que en la actualidad 
está sometido el periodismo, no provocaremos 

temerariamente las persecuciones del poder; pero 
tampoco se nos iatimidará con ellas Habituados 
á las vicisitudes de la época transitoria en que 
vivimos, ni nos seducirán los halagos ni nos ha­
rán enmudecer las adversidades.

¡ Dichosos nosotros si podemos coadyuvar á la 
consolidación de la monarquía constitucional, no 
basada en la fuerza y la arbitrariedad, causas 
perennes de disturbios y perturbaciones, si np en. 
el amor del pueblo que es el mas poderoso ejérci­
to de los reyes.

¡ Dichosos nosotros si conseguimos llevar usa 

piedra ó un solo grano de arena parala eosstruc- 
eion del edificio político y social que la genera­
ción presente está llamada á levantar: coa un 
parlamento que discuta y vote los impuestos y las 
leyes, elegidos libérrimamente por los ciudadanos 
que ofrcscan garantías de independencia: con 
una administracioB proba y económica, que no 
ahogue bajo el peso de su eseesiva centralización 
la vida de las localidades, que aplique la piqueta 
de la reforma á lodos los abusos, y que ásegure 
la instrucción y el trabajo de las clases proleta­
rias: con una imprenta que pueda denunciar to­
dos los abusos y emitir todas las opiniones siu 
prévia censura y bajo la salvaguardia del jurado: 
con una milicia ciudadana, garantía de libertad 
y de órden , organizada de la manera que acon­
sejen el ejemplo de otros paises y nuestra propia 
esperiencia: y con una desamortización completa 
y absoluta, venero inagotable de riqueza pública!

Î Dichosos, en fin, si contribuimos á apresurar 
el dia en que la Península teda, compacta, inda, 
pendiente y libre, floreciente en el interior y 
respetada en el esterior llegue à beneficiar los 
inmensos tesoros con que la ha dotado la provi­
dencia, y á reconquistar su perdida importancia 
ea los gabinetes de la diplomacia europeal

CORTES*

Cuando esté abierto el Parlamento publicaremos la 
reseña de las sesiones con la estension y prontitud 
conveientes. Entretanto daremos todas las noticias de 
interés lie actualidad con el mayor adelante posible, 
procurando siempre la exactitud y la veracidad.

PARTE OFICIAL.

Bajo este epígrafe insertaremos diariamente las le­
yes, decretos, reales órdenes é instrucciones que se 

publiquen en la Gaceta, los proyectos de ley en el ca­
so de que estén reunidas las Córtes, estados de distri­
bución de fondos y de la Deuda flotante, anuncios de 
subastas y demás actos de interés general.®

REVISTA DE LA PRENSA^

Tomaremos da los periódicos que ven la luz públi­
ca en la capital y provincias, lo mas importante de sus 
artículos, sin apreciaciones, para que nuestros sus- 
critores juzguen por sí mismos del estado de la opi­
nion y de las cuestiones de actualidad que so agiten 
en la imprenta.

POLITICA ESTRANJERA.

4Bn osta sección, daremos cabida ^n primor Jugar á 

las correspondencias de entendidos y bien informados 
corresponsales, que al efecto nos hemos procurado en 
París, Lóndres, Bruselas, Turin, Ñapóles, Constanti- 
nopla y San Petersburgo, centro activo de las luchas 
y combinaciones diplomáticas, poniendo por este¡mcdio 
á los lectores de La Península en relación con el mo­
vimiento europeo y las causas de los sucesos políticos 
contemporáneos.

Trasladaremos además, las notas y despachos diplo­
máticos, los tratados de potencia á potencia, los dis­
cursos, de los soberanos al abrirse las legislaturas de 
cada Estado y los decretos que modifiquen su situación, 
los discursos y manifiestos de los hombres políticos, 
artículos de periódicos en que se ventilen cuestiones 
graves y los e.stados del Tesoro, importación y espor- 
tacion, documentos todos indispensables pura apreciar 
la marcha de la política esterior.

Y completaremos esta sección dando cuenta de to- 
daslas noticias del dia que encontremos en los periódi- 
cosmas autorizados de Europa y de América.

---------------------MI».---------------------.'

REVISTA PENINSULAR.

Teniendo las oficinas'de La Península los diarios 
mas importantes de Portugal y de nuestras provincias, 
y contando además con corresponsales en Lisboa, Opor­
to y pueblos principales de España, tendremos al cor­
riente á nuestros lectores de cuanto ocurra on ambos 
reinos.

Esta sección queda abierta para todas las quejas 
que se nos dirijan denunciando abusos, atropellos é 
injusticias, con el objeto de pedir su castigo y defender 
á los pueblos y á las personas contra la arbitrariedad, 
exigiendo únicamente la autorización de los hechos pa­
ra garantía do nuestros interesa».

Atenderemos con preferencia á las obras públieas y 
mejoras de aquellas provincias que en medio del pro­
greso de la época yacen desatendidas; porque todas 
tienen iguales derechos á la protección de los go- 
'biernos.

CRONICA DE LA CAPITAL.

Tomaremos acta de los hechos notables, cuentos y 
lances que según costumbre se anuncian en esta 
sección, verdadero mosáico de lectura agradable al 
gusto de todos, y para que llene el objeto, encomen­
daremos su desempeño á plumas festivas y gacetilleros 
veraces, publicando también Revistas de Modas.

CRONICA ESTSANJERA.

Las novedades no políticas, los descubrimientos cien­
tíficos, ios adelantos industriales y causas célebres del 
estranjero qué nos proponemos registrar en esta sec­
ción, sirven para dar á conocer al público el estado de 
las costumbres de los pueblos d«I mundO: y descubrir 
las causas á veces insignificantes de los acontecimien­
tos graves. . -

REVISTA BIBLIOGRAFICA.

Cada quince dias daremos una reseña dé las princi­
pales publicaciones que salgan á luz dentro y fuera 
de España, éspresandó su precio y punto de venta, á 
fin de proporcionar á los hombres de letras á las perso­
nas. consagrada» al estudio y á todas las cases en ge­

neral , una noticia de las obras necesarias para con­
sulta, para las cátedras y para la educación y en­
tretenimiento de las familias. Persuadidos de que pa­
san desapercibidas muchas publicaciones por falta de 
noticias, hemos querido llenar, este vacío con la fíeais- 
ta, de cuya redacción se encarga un bibliógrafo de 
conocida reputación.

REVISTA COMERCIAL E INDUSTRIAL.

Las cotizaciones de los efectos públicos, aecioaes do 
caminos y sociedades de España y del estranjero, so 
insertarán en esta sección diariamente, yen ella pu- 
blícárerao.s los precios de los artículos mas importan­
tes y usuales en los mercados del interior y trasatlán­
ticos:^ revista de la Bolsa, entrada y salida de buque 
y cuantas noticias interesen al comercio y á la indus­
tria como baso de sus operacione.s.

SECCION LITE RARIA.

■ Las Revistas dé teatros ontendrán el juicio de la» 
obras dramáticas que se pongan p*ir primera reí en 
escena. Además publicaremos en esta parta del perió­
dico, el análisis de los libros mas importante» y artícu­
lo» de costumbres.

FOLLETINES

En la paría inferier de las do» primara» planas , ia- 

sertareme» novela» con sus correspondientes portadas 
y numeración para que puedan encuadernaríe, esco­
giendo de! repertorio estranjero las mas selectis.

ANUNCIOS.

La Península los insertará á precios conveneiona- 
lea. K1 Buscritor á este periódieotendrá además derecho 
de una rebaja considerable on lo.e que quiera publicar

CONOiCIONES DE LA SUSCRICCION

Lá Península se publica desde el dia l.* da diciem­
bre próximo y sale á luz todos los dia» escepto loslunee, 

en pliego de igual tamaño y con iguales carácter©» que 
este prospecto.
Precio» de suscricion en iíadrid por mes ÍS reales. 

En provincias.
Al me», por medio de corresponsales. . , . 11 p»,
Al trimestre, por id. . ... . . . . 80
Al mes, pagados én la administración de Ma- 
. drid ó por libranza ó sellos de franqueo en ' 

carta certificada. . . . . . . . . , ll
Al trimestre con las mismas condiciones. . . IB
Al semestre con id. . . ’ . , . . , ,. 80
Al año con id. ........ . . IBO 
En el estranjero. . . . . . , . ., ^ 24
EnUItramar. ..... , . ... 70 
Bn Filipinas. . . ... . . . . . 9Ó

PUNTOS DE SUSCRICION.

Madrid, En la Admiaistracion, calle de San Mi­
guel, núra. 21, cuarto principal. Librería de

; La Publicidad, Pasage de Matheii: Id. Cuesta, 
calle Mayor: Id. Baylli-Bailliere, calle del Prín­
cipe.

Al&acefo, D Ramon Sebastian Pérez.
Alcira, D. Salvador Mora.
Alcoy^ Señores Puya é hijos y don José Martí­

nez y Rojas.
Alicante, D Pedro Ibarrá y D. Miguel Carralala.
Aíntendralejo, D. Juan Alvarez Feijóo.
jUmérfa, D. Mariano Alvarez.
Andújar, D. Domingo Moreno,.
Astorga, D. José Alonso Sobejano.
Avtla, D. Fausto Aguado.
Aviles, D. Ignacio García.
Albanchez, D. Juan Miguel Guerrero.
Badajoz, viuda de Carrillo y sobrinos.
Barcelona, Señores Sala hermanos y D, José Pi- 

ferrer. „ _
Barco de Valdeorras, D. Ildefonso Rodríguez

Perez.
Baza, D. Joaquin Calderon.
Belorado, D. Pedro Mallaina.
Belmonte, D. Antonio María López.
Senameji,B Antonio Quintero.
Benavente, D. Diego Eduardo Perez, 
Bilbao, Señores Delmas é hijo.
Búrgos, D. Santiago Rodriguez Alonso.
Cdcerís, í). José Valiente.

Cádiz, D. Abelardo de Cirios y viuda de Mora- 
leda.

Calahorra, D. Tadeo de Truegas.
Caravaca, D. Juan de Egea y Becenafé.
Carrion, D. Laureano Fernandez Merino.
Castropol, B. Juan Ferreira.
Ceuta. D. Antonio Crivel!.
Ciudad-Real, D. Domingo Gonzalez
Ciudad-Rodrigo, D. Salomé Perez.
Córdoba, D. Rafael Mariano Pavón.
Córuña, D. Celestino García Alvarez.
Cuenca, D. Pedro Mariana.
Cantoria, D. Juan Pedro Ruiz y D. Vicente 

Torres.
D. Benito, D. Bernardo Galvez García.
Eeija, D. Cayetano Merodio.
Elche, B, Juan Ibarra.
Ferrol, D. Nicasio Tajonera.
Fuente de Cantos, D. Francisco de Paulo Barba.
Gerona ,■
Gijona, D. Juan Bautista García.
Granada , B. ios^ Zamora, D. Tomás Astudi-

Iló y D. Ginés María Noguera.
Huelva, Galvez Palacios.
Huesca, Navarro.
Jaén, D. José Sagristá.
Játiva, Di Manuel Maestre de Pineda.
Jerez de la Frontera, B. José Bn^no.
Laguardia, D. Victor Iradiel. 
Lérida, D. José Sol. 1

Logrorio, D. Domingo Ruiz.
Lorctty D, Juan Capistrano Belda.
Lugo, D. Manuel Pujol yMasiá.
Mahon, D. Domingo Orilla.
Málaga, D. Santiago Consilari, D. FranciscoMo- 

ya y viuda de Herrero.
Manresa, D. Manuel Trullas.
Marbella, D. Francisco Beltran. ¡
Matará, D. Pedro Adolfo Perez.
Medinaceli, D. Gregorio García.
Medina-Sidonia, D. Francisco de Paula Rosso.
Mérida, D. Miguel Gonzalez.
Moron de la Frontera, D. José Diaz Lavandero.
Mondoñedo, D. Francisco Delgado..
Montilla, D. Francisco Góngora y Palacios.
Mrucia, D. Jo.sé'Galatt.y D. Francisco Usera. 
ànteniente, D. José Maria Caballero.
Orense, B. José Ramon Perez.
Orihuela, D.. Francisco López Gonzalez.
Osuna, B. Victor Montero.
Oviedo, D. Rafael Cornelio Fernandez.
Palencia, D. Gerónimo Carinona.
Palma de Mallorca, D. Felipe Guaspa.
Pamplona, D. Francisco Erasun y Rada.
Plasencia, D. Isidro Pis.
Pontevedra, D. Juan Cubeiro.
Puente-Areas, D. Domingo A. Gonzalez.
Puerto de Sania Maria, D. José Valderrama.
Purchena, B José Miguel Espinosa.
Reinosa, D. Fulgencio Gutierrez.

Reus, D. Angel Cami y compañía.
RivadeOy B. Mateos Fernandez López.
Tío/iífo, D. Pió Lornbera.
Salamanca, viuda de Blanco é hijos.
San Clemente, B. Antonio Moreno Pañol.
San Fernando, Doña Josefa Pelaez.
Santander, D. Clemente María Riesgo.
Santiago, D. Bernardo Escribano.
San Sebastian, D. Pió Baroja.
Santo Domingo de la Calzada, D. Venancio Re­

gidor.
Segovia , señores.sobrinos de Espinosa.
Sepulveda, D. José Pablo Pastor.
Sevilla, señora viuda de Fé y hermano, y Don 

Rafael de Góngora y Martínez.
Sigüenza, D. Baltasar Pardo.
Serón, D Juan Manuel Domeñe.
Sorbas , D. Manuel López Arjona.
Soria, B. Tomás Vallano.
Tarragona, D. Antonio Puigrubí y Canals.
Teruel, D. Vicente Castillo.
Tremp, D. Ambrosio Perez.
Trujillo, D. Juan Antonio Gonzalez Biaza.
Toledo, D. Severiano López Fando.
Tuy, B. Juan Nolasco Rodriguez.
Ubeda, .señores Franco y compañía.
Urracal,B Francisco Diáz Martínez.
Valencia, D. José Mateu Cervera, D. Francis­

co de Paula Navarro y D. José de Orga.
j Valladolid, D, Clemente Rodríguez y D., Adriano;.

Fernandez.
Vera, D. Francisco Martínez.
Villafrancd de tos Barros, D. José Muñoz.
Viílalon, B. Malaquias García.
Villanueva y GeUrú,B. Francisco Vidal y Plá.
Vich, D; Ignacio Valís.
Vigo, D. José Hubert,
Vitoria, D. Bernardino Robles y D. Saturnino 

Ormilugué.
Zamora, B. Vicente López.
Zaragoza, D. Roque Gallifa y viuda 4a Heredia.

Canarias.

Laguna, D. José María Trujillo.
Orotava, D. Antonio Frias.
Santa Cruz de Tenerife, D. Pedro María Rami­

rez y don Vicente Clavijo.

America.

Habana, D. José Antonio Canals y señores Cbar- 
lain y Fernandez.

Puerto-Rico, D. Juan Gonzalez.
Caracas, Sr. E. Philip.
Méjico, Señores Morales y Buxó.
Lima, Señores Calleja y Compañía,
Valparaiso, los mismos.
Montevideo, D. Federico Real y Prado.
Buenos Aires, el mismo Sr.- Real.

í


